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E
l

telón
de

fondo
de

los
conve

nios
colectivos,

ha
sido

la
crisis

económ
ica,

hecho
que

ha
estado

presente
en

los
precedentes

años,
pero

que
a

m
edida

que
transcurre

eltiem
po

tiene
rasgos

m
ás

acentua
dos.

m
ás

preocupantes.
A

este
han

dicap
que

se
repite

con
m

achacona
reiteración,

sin
que

de
m

om
ento

se
vea

un
horizonte

m
ínim

am
ente

despejado,
se

ha
venido

a
sum

ar
en

esta
ocasión

el
desafortunado

acuerdo
m

arco,
m

ás
conocido

por
A

M
I,

suscrito
entre

la
C

E
O

E
y

la
U

G
T.

Su
carácter

de
convenio

de
m

áxim
os

intersectorial
a

nivel
de

todo
elestado

y
por

tanto
sindical-

m
ente

indefendible,
ha

dividido
el

frente
sindical

y
ha

creado
falsas

espectativas
em

presariales.
Estas

referencias
no

son
por

su
puesto

las
únicas

que
han

m
oldeado

la
negociación

colectiva,
afortuna

dam
ente,

ni
tan

siquiera
han

sido
definitivas,

elsituarlas
en

un
prim

er
plano

responde
a

que
de

este
m

odo,
la

dinám
ica

sindical
registrada,

los
logros

alcanzados,tienen
un

m
ayor

relieve.

Sólo
con

nuevos
niveles

de
exigencia

es
posible

avanzar

U
na

vez
m

ás
la

tradición
nego

ciadora
de

E
uskadi,

la
im

plantación
sindical

de
E

LA
,

su
iniciativa,

han
perm

itido
m

antener
las

posiciones
en

el
terreno

reivindicativo,
avan

zar
aunque

sea
poco

en
cuanto

a
los

derechos
sindicales.

Pero
com

o
todo

ello
tiene

m
a
ti

ces
y

desarrollos
concretos,

com
o

lo
peor

que
podríam

os
hacer

es
caer

en
estériles

triunfalism
os,

sin
reparar

en
las

lagunas
habidas,

en
las

parálisis
registradas,

por
ejem

pio
en

lo
que

se
refiere

a
la

estruc
tura

de
los

convenios,
procede

tra
tar

todo
ello

con
m

ayor
profundi

dad,
situando

en
todo

m
om

ento
nuevos

niveles
de

exigencia,
sólo

así
es

posible
avanzar.

Podem
os

iniciar
la

valoración
abordando

en
prim

era
instancia,

los
increm

entos
salariales

registra
dos,

porque
no

es
ocioso

señalar
que

el
m

antenim
iento

del
poder

adquisitivo
de

los
salarios

consti
tuye

un
objetivo

reivindicativo
asu

m
ido

por
todo

el
m

undo
sindical.

Pues
bien

.
-

una
form

a
general

sepuede
decir,

que
el

“saldo”
es

positivo.
En

l~
convenios

colec
tivos

provincialçs.
los

increm
entos

salariales
han

s~do
iguales

o
supe

jpres~al-IC
.

~
excepción

ha
sido

en
parte

1deliap~etal
de

G
ipuzkoa,

lque3éoinÇ
ncr~

m
ento

del
13%

en
reales,

ha
cI~jadq

a
un

20%
aproxi

~ji.adñen’~dE
~r~bajadores

de
este

sector,
al

no
negkiar

convenios
ni

o
~

b
~

4
e

em
pres.,con

este
aum

en
to

.~
2

)

E
n

4
ftu

iii~
salarial

~
~

~
n
c
e

es
satisfkctorio

~
u
a

n
to

~
.

subidas
habidas

en
las

em
presas,

la
valoración

tiene
que

ser
m

ás
m

atizada,
porque

sien
sectores

com
o

elpapelo
kim

ika
de

B
izkaia,

—
que

no
negocian

conve
nio

provincial—
los

aum
entos

sala
riales

han
sido

satisfactorios,
en

el
m

etal
bizkaino

ha
habido

de
todo,

con
el

dato
preocupante

de
que

un
año

m
ás,

algunas
de

las
grandes

em
presas

de
la

m
argen

izquierda
han

negociado
convenios

m
uy

por
debajo

del
¡C

V
.

La
correlación

de
fuerzas

sindicales
tiene

m
ucho

que
ver

en
este

sistem
ático

retroceso.

E
n

relación
a

las
cláusu!as

de
descuelgue

contem
pladas

en
el

ya
referido

A
M

I
con

una
incidencia

directa
en

las
alzas

salariales,
hay

que
señalar

asim
ism

o
que

su
a

p
li

cación
ha

sido
nula,con

la
salvedad

delconvenio
delm

etalde
N

afarroa,
no

suscrito
por

E
LA

y
la

aplicación
m

uy
restrictiva

de
esta

cláusula
en

algunos
convenios.

Pasando
al

tem
a

de
la

jornada
constatam

os,
que

prácticam
ente

en
todos

los
convenios

se
ha

reducido
el

horario
sem

anal,
am

pliando
las

vacaciones,
aunque

tam
bién

hay
que

decirlo
que

no
podem

os
d
a
r

nos
por

satisfechos
debido

a
la

in
suficiencia

de
estas

m
ejoras.
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L
o

m
ism

o
podríam

os
decir

del
controlde

las
horas

extraordinarias.
incluido

en
las

plataform
as

re
ivin

dicativas,
para

crear
puestos

de
trabajo.

D
onde

poco
o

nada
se

ha
a
va

n
zado

ha
sido

en
m

ateria
sindical.

La
extensió

n
del

reconocim
iento

de
las

S
ecciones

y
D

elegados
sin

d
i

cales
no

es
suficiente.

Es
cierto

que
la

falta
de

clarificació
n

sobre
d

ive
r

sas
cuestiones,

la
propia

coyuntura
econó

m
ica

y
otros

factores
de

a
lg

u
na

m
anera

ajenos
a

la
estrategia

sin
dical

han
podido

co
n

trib
u

ir
a

ello,
pero

no
podem

os
quedarnos

en
el

terreno
de

las
justificaciones.

L
a

extensió
n

de
las

secciones
sindicales

y
de

los
delegados

s
in

dicales,
es

desde
luego,

un
hecho

asum
ido,

pero
no

basta,
porque

puede
quedarse

en
m

era
a

b
stra

c
ció

n
sino

se
especifican

claram
ente

las
funciones,

sobre
todo

las
re

fe
rentes

a
la

negociació
n.

Es
preciso

deslindar
los

com
etidos

del
co

m
ité

y
de

las
secciónes,

evitando
que

prevalezca
com

o
hasta

la
fecha

el
prim

ero
sobre

el
segundo.

C
oncretar

niás
el

contenido
de

los
derechos

sindicales

P
rofundizar

en
esta

línea
es

la
m

anera
de

co
n
trib

u
ir

a
la

p
o

te
n

cia
ció

n
sindical

y
no

se
puede

por
lo

tanto
cejar

en
el

em
peño,

re
fo

rzá
n

dola
con

la
inclusió

n
en

elarticulado
del

convenio,
claúsulas

que
fa

v
o

rezcan
la

afiliació
n.

E
ste

es
por

supuesto
el

significado
de

la
prim

a
sindical

introducida
en

el
convenio

de
P

esca
de

G
ipuzkoa,

pero
estos

ensayos,
ni

son
generalizables

ni
repetibles

si
no

logra
salvar

m
a

l
entendidos

que
puedan

enrarecer
el

clim
a

sindical.
Los

pinitos
que

c
o

m
o

E
L

A
hem

os
hecho

en
este

ca
m

po
sirven

m
ás

para
d

e
fin

ir
un

estilo
de

acció
n

sindical,
que

no
debem

os
de

perder
de

vista,
que

para
elevar

a
definitivas

estas
experiencias.

N
o

podem
os

dejar
de

m
encionar

para
in

clu
irlo

en
el

lado
positivo

de
lo

conseguido
en

los
convenios,

el
hecho

de
que

no
se

ha
firm

ado
n
in

guno
para

un
período

superior
al

año,
com

o
lo

estipulaba
elA

M
I.

La
im

portancia
de

no
prolongar

la
v
i

gencia
en

m
ás

de
doce

m
eses

e
stri

ba,
en

que
no

se
hipoteca

la
d
in

á
m

ica
sindical

cara
a

1981.

Se
ha

avanzado
poco

en
m

ateria
sindical.

L
a

extensió
n

del
reconocim

iento
de

las
secciones

y
delegados

sindicales
no

es
suficiente.

D
entro

de
la

valoració
n

de
la

n
e

gociació
n

colectiva
en

1980,
dejan-

do
a

un
lado

los
contenidos

p
ro

p
ia

m
ente

dichos.
corresponde

señalar
a

su
vez

dos
características,

cada
una

de
ellas

con
su

cara
y

su
re

vés.
S

ectores
com

o
la

A
dm

inistració
n

Local,
algunos

tipos
de

C
om

ercio,
Juego,

etc.,
se

han
negociado

por
prim

era
vez

y
se

han
consolidado

convenios
com

o
elde

C
ajas

de
A

h
o

rro,
P

apel
de

G
ipuzkoa,

A
rtes

G
rá

ficas
de

G
ipuzkoa,

O
ficinas

y
D

e
s

pachos,
etc.

E
sta

extensió
n

de
la

negociació
n

colectiva,
aplicable

igualm
ente

a
las

em
presas,

alin
co

r
porar

al
quehacer

sindical
de

E
u
s

kadi
a

nuevos
colectivos

de
tra

b
a

jadores
deben

ser
recibidas

de
buen

grado,
pero

para,evitar
optim

ism
os

desm
esurados

hay
que

contabilizar
ta

m
b

ién
intentos

fallidos.
C

o
n

ve
nios

com
o

la
B

anca,
S

eguros,
K

í
m

ika,
se

siguen
negociando

a
nivel

estatal
y

sólo
si

trabajam
os

con
acierto

podrem
os

quebrar
esta

ra
cha

en
el

futuro.
P

rim
era

ca
ra

cte
rística

con
su

cara
y

su
re

vés.
E

l
avance

en
cuanto

a
la

c
la

rifi
cació

n
sindical

ha
sido

fuerte
en

el
sentido

de
que

la
representatividad,

ha
sido

un
crite

rio
determ

inante
en

la
com

posició
n

de
las

m
esas,

ha
habido

bastantes
convenios

n
e

g
o

ciados
entre

E
L
A

y
a
lg

ún
otro

S
in

dicato.
por

ejem
plo

la
A

d
m

in
istra

ció
n

Local,
varios

de
C

om
ercio,

la
P

esca
e

incluso
negociados

sólo
por

E
L

A
,

en
base

a
su

im
plantació

n
hegem

ó
nica,

M
uebles

de
G

ipuzkoa,
A

utoescuelas
de

A
raba.

P
ero

d
e

b
i

do
a

la
falta

de
datos

fidedignos
del

n
úm

e
ro

de
delegados

aceptados
por

todos,
tam

poco
en

lo
que

respecta

a
este

punto
podem

os
decir

que
no

queda
nada

por
hacer.

Las
p
ró

x
i

m
as

elecciones
sindicales

siem
pre

que
haya

un
co

n
tro

lde
los

resulta
dos

pueden
facilitar

que
se

de
el

paso
d

e
fin

itivo
.

E
sta

ha
sido

la
s
e

gunda
característica

a
la

que
hacía

m
os

m
enció

n.

M
ucho

trabajo
por

hacer

En
el

apartado
de

la
valoración

quedan
aspectos

por
abordar,

tales
com

o
la

tendencia
de

los
convenios

del
sector,

excepción
hecha

del
M

etal,
a

convertir~e
en~

m
áxim

os
en

la
práctica

o
la

conducta
patronal

que
salvo

excepciones,rehuye
a
to

do
cuanto

sea
institucionalización

por
el

tem
or

de
fortalecer

elS
indi

cato,
conducta

que
puede

tener
im

previsibles
consecuencias

a
m

edio
plazo.

En
esta

ocasión
nos

lim
itam

os
sim

plem
ente

a
apuntarlos,para

com
pletar

un
cuadro

en
el

que
va

a
p

i
votar

la
acción

sindital
delfuturo.

Q
ueda

m
ucho

para
ir

soltando
el

lastre
de

una
estr~1ctura

negocia
dora

heredada
delpasado.con

unas
m

aneras
de

pensar,
d~

hacer,
que

hay
que

ir
superan4o~

D
esde

un
detenido

análisis
de

los
niveles

de
negociación,

pasando
por

una
racionalización

de
los

á
m

bitos
sectoriales

(en
algunos

co
n

venios
com

o
los

delC
om

ercio,
hay

algunos
problem

as
que

hay
que

re
solver).

Ahí
está

la
tecnificación

de
los

convenios,
lo

cualno
quiere

d
e

cir
m

ás
que

la
preparación

de
los

m
ism

os
con

m
ás

y
m

ejores
datos,

pero
sin

caeren
el

grave
error

de
asim

ilar
acción

sindical
a

interpre
tación

de
ratios

económ
icos

y
b
a

lances.
Ahí

está
tam

bién
la

nece
sidad

de
desarrollar

m
ás

la
estruc

tura
de

cada
Federación

y
dar

un
m

ayor
im

pulso
a

las
C

om
isiones

S
ectoriales,

para
com

binareficacia
y

participación,
planificar

calenda
rios,

discutir
contenidos,

etc.
Ahí

está.
vistos

los
resultados

de
este

año
y

la
Legislación,

la
utilización

adecuada
de

los
procedim

ientos
de

resolución
de

los
conflictos

(a
rb

i
trajes.

laudos).
Las

elecciones
sindicales

no
d
e

ben
ser

un
paréntesis,

alcontrario.
H

ay
que

trabajar
en

ellas
para

re
forzar

las
posiciones

sindicales
en

las
próxim

as
negociaciones.

El
re

quisito
de

representatividad
es

to
do

un
reto

y
un

estím
ulo.
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e
A

L
a

devaluacion
de

los
pactos

e
e
A

o
la

revalorizacion
de

la
e

e
A

negociacion
E

lgobierno
derechista

de
Thatcher

piensa
que

ha
llegado

el
m

om
ento

de
desm

ontar
el

estado
delB

ienestarprivatizan
do

im
portantes

áreas
asistenciales

o
recortán

do
las

asignaciones
de

gasto
público

de
las

m
is

m
as.

Los
conservadores

británicos
consideran

que
es

el
m

om
ento

propicio
para

asestarun
duro

g
o

l
pe

alsindicalism
o

de
las

islas
cargando

sobre
sus

espaldas
la

m
ayor

res
ponsabilidad

de
la

crítica
situación

económ
ica

que
atraviesa

el
viejo

im
pe

rio.D
onde

el
estado

del
bienestar

es
un

m
al

su
cedáneo

y
los

sindicatos
tienen

todavía
un

desa
rrollo

m
uy

incipiente,
el

tam
bién

gobierno
dere

chista
de

U
C

D
y

la
p
a

tronal
piensan

que
la

cuestión
es

m
ás

fácilp
o
r

que
aquí

nihay
que

des
m

ontar
nada

ni
hay

que
recortar

com
petencia

alguna
alm

o
vim

iento
obrero.

Se
trata

sim
ple

m
ente

que
elfranquism

o
se

suceda
así

m
ism

o
m

ás
que

en
sus

form
as,

en
sus

contenidos
con

la
ayuda

de
la

crisis
económ

ica.

L
a

u
tiliza

ció
n

de
la

crisis
com

o
sedante

social

La
crisis

económ
ica

es
en

re
a
li

dad
una

epidem
ia

que
se

extiende
a

todos
los

países
industrializadosy,

com
o

no
hay

m
al

que
por

bien
no

venga
hay

quienes
piensan

sacar
partido

de
la

situación,
utilizando

ésta
para

doblegar
a

la
clase

traba
jadora

para
desfondarla

acción
sin

dical.

Está
m

uy
extendida

la
idea

de
que

la
crisis

reduce
~l

m
argen

de
m

aniobra
sindical

lejós
de

ser
un

revulsivo
en

las
relaciones

labora
les.

D
esde

esta
perspectiva

tanto
a

la
reciente

huelga
general

sueca
o

las
dificultades

habidas
en

la
reno

vación
delacuerdo

nacionalnorue
go

duram
ente

contestado
por

la
fe

deración
del

m
etalo

a
la

extensión
de

la
conflictividad

en
A

lem
ania

o
el

enfrentam
iento

entre
sindicatos

y
gobierno

holandeses,
por

citar
sólo

ejem
plos,

donde
elconsenso

y
la

estabilidad
social

han
sido

las
notas

características
de

las
últim

as
décadas

tienen
una

significación
m

uy
lim

itada,
coyuntural,

re
s

ponden
a

un
período

de
aclim

ata

ción
sindicalalestado

de
penuria.

E
n

los
casos

señala
dos

ha
prevalecido

m
ás

la
inercia

de
los

sindi
catos

a
defenderelp

rivi
legiado

estatus
de

los
trabajadores

que
una

se
rena

reflexión
de

la
rea

lidad,
opinan

quienes
abrigan

la
esperanza

de
que

el
paro

es
el

m
ejor

antídoto
para

neutralizar
cualquier

veleidad
re

i
vindicativa

y
desm

ontar
una

a
una

las
conquistas

de
los

trabajadores.

E
n

nuestras
latitudes

se
ha

em
pezado

a
hablar

de
todo

ello
con

su
fi

ciente
nitidez

aprove
chando

adem
ás

aquéllo
de

que
a

perro
flaco

to
dos

son
pulgas,

y
gobier

no
y

em
presarios

se
las

prom
eten

m
uy

felices
al

vislum
brar

que
en

esta
época

de
prolongadas

y
flacas

vacas,
el

sindica
lism

o
no

tiene
otra

salida
que

lim
ar

sus
aristas,

plegarse
a

los
acontecim

ientos,
lim

itar
su

com
e

tido
a

prestar
servicios

asistencia
les

a
sus

afiliados.

F
alta

voluntad
política

C
uando

em
presarios

y
gobierno

hablan
de

un
sindicalism

o
respon

sable
piensan

que
el

com
etido

sin
dical

en
la

crisis
económ

ica
es

m
e

ram
ente

técnico,
que

el
fin

de
las

ideologías
es

reem
plazado

por
el

reparto
de

la
pobreza

de
form

a
que

el
reino

se
convierta

en
un

gran
obrador

donde
los

sindicalistas
re

ciclados
en

ayudantes
pasteleros

m
ayores

colaboren
para

hacer
la

cada
vez

m
ás

exigua
tarta.
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A
decuar

la
acción

sindical,
L

a
clave

para
m

aniatar
al

sin
d

i
calism

o
está

en
prim

era
instancia

en
el

volum
en

de
paro,

en
elefecto

desm
olarizador

del
crecim

iento
in

in
te

rru
m

p
id

o
sin

techo
conocido

de
éste

.
La

hipó
tesis

de
U

C
D

y
de

C
E

O
E

es
que

cuanto
m

ás
se

e
x

tiende
eldesem

pleo
m

ás
se

congela
la

co
n

flictivid
a

d
.

la
contestació

n
la

boral.
B

ajo
este

supuesto,
las

co
n

diciones
de

trabajo,
em

pezando
por

los
niveles

salariales
pasan

a
un

segundo
plano,

la
gente

se
dará

m
ás

que
satisfecha

porque
tiene

un
pues

to
de

trabajo
sin

preocuparle
cu

a
n

to
gana.

E
sta

valbració
n

del
im

p
a

c
to

del
paro

en
la

població
n

tra
b
a
ja

dora
hace

que
la

U
C

D
no

haga
n

a
da

por
elaborar

una
política

de
e

m
pleo

y
que

la
C

E
O

E
confíe

en
p
o

co
m

enos
que

satelizar
el

sin
d
ica

lism
o

condenado
alaislam

iento
te

s
tim

onial
a

quien
ose

resistirse.
E

l
ritm

o
de

m
archa

de
parados

es
desde

luego
vertiginoso,

según
los

últim
o

s
datos

1500
día,

todo
un

r
é

cord
que

sólo
el

total
abandono

del
tim

ó
n

econó
m

ico
por

parte
del

g
o

bierno
de

U
C

D
puede

superarlo
en

el
fu

tu
ro

que
se

nos
echa

encim
a.

E
s

sólo
un

reflejo
aum

entado
de

lo
que

ocurre
en

e!
viejo

continente
donde

la
patronal

alunísono
se

n
ie

ga
a

sentarse
~n

una
m

esa
trip

a
rtita

para
hablar

del
em

pleo.
La

cum
bre

de
V

enecia
que

ha
reunido

a
los

m
áxim

os
dirigentes

políticos
a

fin
a

les
de

este
m

es,
se

ha
lim

itado
a

seguir
sobando

el
tem

a.

La
necesidad

de
rom

per
los

sofism
as

D
e

nada
sirve

—
piensan,

e
scri

ben
los

fontaneros
del

capital—
re

cordar
que

eldesarrollo
econó

m
ico

que
nos

ha
precedido

haya
estado

caracterizado
por

una
falta

total
de

planificació
n,

por
un

consum
o

p
ri

vado
hinchado,

por
un

abandono
de

las
necesidades

colectivas,
por

unas
prácticas

especulativas
de

rá
pidos

y
fáciles

beneficios,
por

una
sobreexplotació

n
en

el
caso

del
e
s

tado
español

y
otros—

de
la

m
ano

de
obra

aprovechando
la

falta
de

libertades
sindicales.

L
o

im
p

o
rta

n
te

y
definitivo

concluyen,
es

salir
del

atolladero
com

o
sea,

asum
ir

los
sa

crificio
s

que
sean

precisos
sin

m
a

xim
alism

os
ni

em
agocias

tra
sn

o
chadas.

N
o

ignoran
que

no
es

v
ia

ble
la

vuelta
atrás

porque
las

co
n

diciones
internas

e
internacionales

que
hicieron

posible
los

dorados
años

60
son

irrepetibles,
basta-

g
a

nar
tiem

po,
presentar

com
o

ún
ica

salida
posible

la
recom

posició
n

del
beneficio

privado
a

cualquier
p
re

cio
para

anim
ar

a
la

iniciativa
p

ri
vada

a
que

invierta.
Sielco

rre
ctivo

deldesem
pleo

no
es

suficiente
para

que
los

sindicatos
no

pasen
por

el
aro,

para
que

dejen
de

“a
rrie

sg
a
rse

”
a

fugas,
a

que
sus

iniciativas
no

tengan
eco

porque
el

in
te

rés
individual

para
m

antener
el

em
pleo

va
a

prim
ar

incluso
sobre

cualquier
otra

consideració
n,

q
u

e
da

el
recurso

de
los

m
edios

de
in

form
ació

n
controladas

de
m

anera
im

portante
por

grupos
financieros.

T
ó

picos,
sofism

as,
m

iedos,
ch

a
n

tajes
bien

adobados
sirven

para
com

pletar
la

dom
a.

D
esde

esta
ló

gica,
desde

la
lógica

delpoder,
delem

presario,
que

es
lo

m
ism

o,
una

retirada
digna

para
los

sindicatos
son

lós
pactos

sociales
con

uno
u

otro
nom

bre,
los

a
cu

e
r

dos
m

arco
con

contenidos
m

á
xi

m
os

que
a

la
postre

adem
ás

pueden
ser

recom
pensados

con
la

creació
n

de
una

im
agen

en
la

prensa
m

uy
fa

vorable
y

que
entre

otras
cosas

p
e
r

m
ite

capitalizar
buenos

resultados
en

las
elecciones

sindicales
de

a
lg

u
nas

grandes
em

presas.
E

n
m

edio
de

todo
este

enredo
de

este
cerco.

es
necesaria

la
lucidez

de
un

planteam
iento

sindical
rig

u
roso

tanto
en

su
form

ulació
n

com
o

en
su

ejecució
n.

E
sta’m

uy
extendida

la
idea

de
que

la
crisis

reduce
elm

argen
de

m
aniobra

sindical
lejos

de
ser

un
re

vu
l

sivo
en

las
relaciones

laborales.

C
uando

em
presarios

y
gobiernos

hablan
del

sindicalism
o

re
sp

o
n

sable
piensan

que
el

com
etido

sindical
en

la
crisis

econó
m

ica
es

m
eram

ente
técn

ico
.

nunca
congelarla

E
s

necesario
em

pezar
repitiendo

hasta
la

saciedad
que

la
cuestió

n
de

la
crisis

no
es

-una
euestió

it-tecno
crática

sino
em

inentem
ente

política,
que

la
ciencia

econó
m

ica
lo

ún
ico

que
ha

generado
hasta

la
fecha

son
toneladas

de
papel,

que
los

sa
crifi

cios
cuando

dejan
de

ser
una

fo
r

m
ulació

n
g

e
n
érica

pierden
su

n
e
u

tralidad.
que

las
soluciones

e
sg

ri
m

idas
por

el
capital

ni
son

las
ún

i
cas,

ni
conducen

a
n
in

g
ún

sitio.
N

o
son

las
ún

ica
s

porque
es

posible
am

pliar
el

abanico
de

objetivos
y

com
prom

isos
de

form
a

que
tengan

en
su

conjunto
un

m
ínim

o
de

a
tra

c
tivo

y
credibilidad.

S
in

una
política

de
em

pleo
cuantificable,

sin
una

política
de

inversió
n

selectiva
m

a
r

cada
por

las
prioridades

colectivas,
sin

una
reform

a
profunda

del
sis

tem
a

bancario,
sin

una
aplicació

n
de

la
reform

a
fiscal

am
pliándola

en
sus

contenidos
de

progresividad
¿

qué
salida

se
está

planteando?
T

am
poco

es
posible

llegar
a

re
sultado

alguno
con

una
política

a
n
ti

inflaccionaria
basada

en
las

re
stric

ciones
salariales

porque
el

m
odelo

de
desarrollo

econó
m

ico
anterior

está
basado

precisam
ente

en
el

consum
o

m
asivo,

porque
se

han
m

odificado
las

relaciones
de

in
te

r
cam

bio
internacional

de
m

anera
notable

incidiendo
en

el
precio

de
las

m
aterias

prim
as

y
en

concreto
en

los
productos

energéticos.
La

vista
atrás

es
sólo

un
espejism

o
id

e
a

lizado.
E

n
cuanto

a
la

trayectoria
sin

d
i

cal
a

seguir
consecuente

con
esta

valoració
n

de
fondo,

pese
a

las
d
ifi

cultades
no

debería
haber

m
uchas

dudas
al

respecto.
desechando

la
gran

tram
pa

de
aceptar

una
re

la
ció

n
de

fuerzas
en

franca
desven

taja
pensando

que
hay

que
esperar

a
tiem

pos
m

ejores
sin

desgastar
m

ientras,
ninguna

energía
re

ivin
d

i
cativa

tildándola
de

e
stéril

e
incluso

contraproducente.
E

l
pacto

en
sus

m
últip

le
s

m
odalidades

debe
ser

d
e

s
echado

porque
por

m
uy

útil
que

algunos,
siem

pre
los

m
ism

os,
lo

quieran
presentar

congela
de

h
e

cho
la

acció
n

sindical,
hom

ogeiniza
a

lo
bajo

las
reivindicaciones

y
en

e
s

tos
supuestos

no
cabe

hablar
de

in
tereses

generales.
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D
ecir

no
al

pacto
tenga

el
adje

tivo
que

tenga
no

supone
una

huída
sindical

hacia
adelante

sino
senci

llam
ente

reivindicar
elpapelque

le
corresponde

a
la

negociación
colec

tiva
adecuando

su
estructura

lo
m

ás
posible

a
la

realidad.
Lo

que
ha

entrado
en

crisis
en

m
u

chos
países

con
este

cam
bio

de
la

tendencia
económ

ica
ha

sido
p
re

cisam
ente

una
estructura

ajustada
a

la
fase

expansiva,
pero

lo
que

a
ningún

sindicato
que

se
precie

de
tal,

se
le

pase
por

la
cabeza,

es
re

nunciar
a

la
negociación.

La
responsabilidad

de
los

poderes
p
úb

lico
s

N
o

sería
bueno,

que
los

gobier
nos,

cualesquiera
que

fuese
su

á
m

bito
patrocinasen

grandes
acuerdos

porencim
a

de
lanegociación

colec
tiva

anulando
el

sentido
de

la
vida

sindical
porque

sería
tanto

com
o

adaptar
su

gestión
a

los
intereses

de
la

patronal
m

ás
rem

olona
que

busca
un

fiador
público

a
su

pereza
negociadora.

M
ucho

m
enos

bueno
sería,

que
los

sindicatos
bajasen

ingenuam
ente

o
por

im
potencia

o
por

negligencia
la

guardia.
E

l
paro,

conviene
recordarlo,

puede
producirpor

las
dim

ensiones
que

está
adquiriendo

un
efecto

B
oo

m
erang,

y
a

nosotros
sólo

nos
que

da
exigir

soluciones,
hasta

aquí
lle

ga
nuestra

responsabilidad.
Side

gradualism
o,de

realism
o

se
trata,

nadie
nos

puede
dar

leccio
nes,

pero
se

equivocan
quienes

piensan
que

ésto
debe

sersinónim
o

de
asistirpasivas

a
que

im
portantes

sectores
de

trabajadores
tengan

has
ta

un
40

de
pérdida

en
su

poder
adquisitivo,

a
que

sectores
enteros

de
trabajadores

estén
en

una
situa

ción
crónica

de
desem

pleo.
La

crisis
económ

ica
no

puede
ser

una
derrota

para
el

m
ovim

iento
obrero,

y
poradversas

que
sean

las
circunstancias,

la
m

ejor
defensa

s
i

gue
siendo

un
buen

ataque.
N

i
nos

va
eso

de
ande

o
no

ande
caballo

grande,
ni

aquello
de

a
caballo

re
galado

no
le

m
ires

eldiente,porque
equinós

aparte,
la

eficacia
de

la
a
c

ción
sindical

está
en

la
dinám

ica
sectorial

y
dentro

de
ello

en
la

vita
lidad

que
tenga

el
sindicalism

o
en

D
e
cir

no
alpacto,

no
supone

una
huída

sindicalhacia
adelante

sino
sencillam

ente
re

ivin
d
ica

r
elpapel

que
le

corresponde
a

la
negociació

n
co

le
c

tiva,
adecuando

su
estructura

lo
m

ás
posible

a
la

realidad.

L
a

crisis
económ

ica
no

puede
ser

una
derrota

p
a
ra

elm
ovim

iento
obrero,

y
p
o
r

adversas
que

sean
las

circu
n
s

tancias,
la

m
ejor

defensa
sigue

siendo
un

buen
ataque.

las
em

presas,
porque

lo
que

tenga
m

os
—

fuerza,
reconocim

iento
de

com
petencias,

etc.—
será

sólo
por

nuestro
propio

esfuerzo.
J.
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A
L
E

M
A

N
IA

(R
F

A
)

Compo~am~ento
confNctua~

e
Dinshtucrnnes

S
IN

D
IC

A
L

IS
M

O
E

N
A

L
E

M
A

N
IA

(R
F

A
)

D
espués

de
H

itle
r

y
de

la
guerra

1945,
abril:

elG
eneral

E
isenhow

er
firm

a
eldecreto

por
elque

se
perm

ite
la

creació
n

de
sindicatos

libres,
aun

cuando
se

e
sti

pula
que

ésto
s

no
podrán

ejercer
actividades

contrarias
a

las
autoridades

aliadas.
1949,

octubre:
las

instituciones
de

todo
el

te
rrito

rio
aliado

e
sta

blecidas
desde

el
año

45
a

escala
em

presarial,
local,

federal
se

asocian
en

la
D

eutscher
G

ew
erkschaftsbund

(D
G

B
),

C
o
n
fe

d
e

ració
n

A
lem

ana
de

S
indicatos

que
sigue

siendo,
com

o
se

verá,
la

confederació
n

cuasi-
m

onopó
lica

del
sindicalism

o
alem

án.
La

gran
personalidad

que
siguen

m
anteniendo

las
federaciones

de
la

D
G

B
es

una
consecuencia

del
cuidado

de
los

aliados
en

la
p
o
st

guerra
por

obstaculizar
la

form
ació

n
de

una
confederació

n
que

acum
ulara

m
ucho

poder.

D
G

B
:

C
onfederació

n
de

S
indicatos

A
lem

anes
A

grupa
17

federaciones
de

R
am

a.
D

e
estas

federaciones
las

m
ás

im
portantes

en
razón

de
su

n
úm

e
ro

de
afiliados

son:
—

M
etalurgía:

2.600.000
afiliados

S
eryicios

p
úb

lico
s,

transportes
y

com
unicaciones:

1.100.000
afiliados

—
Q

uím
ica:

657.000
afiliados

—
C

onstrucció
n:

5l7.000
afiliados

—
F

erroviarios:
455.000

afiliados

C
ongresos

1.
E

l
C

ongreso
C

onfederal
se

re
ún

e
cada

tres
años.

E
lC

o
n

greso
elige

el
C

o
m

ité
E

jecutivo
com

puesto
por:

U
n

presidente,
dos

vicepresidentes
y

representantes
de

los
11

departam
entos

regionales
y

de
las

17
federaciones.

E
n

el
C

ongreso
queda

ta
m

b
ién

nom
inada

la
C

om
isió

n
C

onfederalde
la

que
form

an
parte

los
m

iem
bros

del
C

o
m

ité
E

jecutivo,
los

presidentes
de

los
once

D
epartam

entos
regionales

y
los

representantes
de

cada
fe

d
e
ra

ció
n

(de
2

a
4

según
n

úm
e

ro
de

afiliados
de

cada
federació

n).
2.

Los
C

ongresos
de

las
F

ederaciones
tienen

lugar
cada

dos
años.

Los
presidentes

de
cada

F
ederació

n
gozan

de
una

gran
autonom

ía.

A
filiados

E
l

n
úm

e
ro

de
afiliados

de
la

C
G

B
se

cifraban
el

año
1974

en
7.500.760.

D
A

G
:

S
indicato

de
E

m
pleados

alem
anes

N
úm

e
ro

de
afiliados:

500.000.

D
B

B
:

C
onfederació

n
de

F
uncionarios

alem
anes

N
úm

e
ro

de
afiliados:

713.208.

C
G

B
:

C
onfederació

n
de

sindicatos
cristianos

N
úm

e
ro

de
afiliados:

250.000.

Tasa
de

sindicació
n

en
A

lem
ania

(R
F

A
)

sobre
población

activa
1948:

39,73%
.

1960:
28,57%

.
1969:29%

.
1971:

30%
.

1974:35%
.

La
R

F
A

no
ha

sido
de

los
países

m
ás

tocados
p
o
r

la
crisis

econó
m

ica.
Y

sin
em

bargo
nos

interesa
seguir

el
hilo

de
algunas

reflexiones
cjue

están
realizando

los
sindicalistas

y
¡O

S
flO

sindicalistas
sobre

el
com

portam
iento

in
stitu

cio
n

a
l

delsindicalism
o

alem
án

ante
las

nuevas
situaciones

conflictivas
y

ante
el

nuevo
cará

cter
de

no
pocos

conflictos.
E

l
in

te
rés

básico
de

algunas
reflexiones

reside
en

que
éstas

se
han

fija
d
o

precisam
ente

en
eldesarrollo

de
las

situaciones
co

n
flictiva

s
en

firnció
n

de
las

ftrm
a
s

institucionales
sindicales

que
las

“tra
ta

n
’’.

V
am

os
a

fija
rn

o
s

precisam
ente

en
este

tipo
de

reflexiones,
en

las
que

el
objeto

es
el

com
portam

iento
institucional

del
sistem

a
sindicaly

de
representació

n
vigente

en
la

R
F

A
.

A
ntes

de
entrar

en
la

lectura
del

artículo,
interesa

la
lectura

de
los

dos
cuadros

adjuntos
en

los
q

u
e

se
da

idea
de

algunos
rasgos

delsindicalism
o

alem
án

en
uno

y
la

descripció
n

delsistem
a

de
representació

n
y

n
e

g
o

c
ia

c
ió

n
,

objeto
delartículo,

en
el

otro.

A
L

E
M

A
N

IA
:

F
O

R
M

A
S

D
E

R
E

P
R

E
S

E
N

T
A

C
IO

N
Y

D
E

N
E

G
O

C
IA

C
IO

N
1

-
O

rganos
de

representación
1.

E
n

la
em

presa
—

“C
onsejo

de
em

presa”.
F

orm
ado

por
los

representantes
de

los
trabajadores

asalariados.
E

legido
por

todos
los

trabajadores
de

la
em

presa
(a

excepció
n

de
los

‘cuadros
de

d
ire

cció
n

”)
sobre

listas
presentadas

o
no

por
el

sindicato.
—

“L
o
s

hom
bres

de
confianza”.

S
indicalistas

elegidos
por

los
propios

afiliados
y

que
constituyen

la
célu

la
(sección)

sindical
de

base.
N

o
tienen

n
in

g
ún

poder
reconocido

de
negociació

n
a

nivel
de

em
presa.

E
n

algunas
em

presas,
sobre

todo
em

presas
grandes

quím
icas,

no
son

perm
itidos

por
los

directores.

2.
E

n
la

ram
a

industrial
—

E
l

sindicato.

II
-

S
istem

a
de

negociación
—

E
l

sistem
a

alem
án

se
basa

en
la

separación
jurídica

e
in

s
ti

tucional
entre

la
constitució

n
de

la
em

presa
y

la
autonom

ía
del

sistem
a

de
negociació

n.
—

D
e

ahí
que

se
establezca

una
separación

institucional
y

organizacionalde
doble

nivel
(em

presa
y

sector)
entre

represen
tació

n
y

negociació
n

en
la

em
presa

y
representació

n
y

negocia
ció

n
de

base
sindical

fuera
de

la
em

presa
(sector...).

Los
“c

o
n

sejos
de

em
presa”

son
pues,

institució
n

form
alm

ente
distintos

e
independientes

de
los

sindicatos.
—

D
ivisió

n
de

funciones:
com

petencias
y

form
as

de
acción

reguladas
por

el
derechó

:
A

nivel
de

em
presa:

—
P

uede
ser

negociada
prácticam

ente
la

totalidad
de

lo
que

representa
intereses

de
los

trabajadores.
T

a
m

b
ién

las
cuestiones

salariales
y

condiciones
de

trabajo
a

partir
de

los
m

ínim
os

d
e

fi
nidos

por
los

convenios
de

sector.
E

l
‘C

onsejo
de

em
presa”

ún
ico

órgano
capacitado

para
la

negociació
n

en
la

em
presa,

no
dispone

m
as

de
m

edios
lim

itados
(rehusar

la
cooperacion,

recurso
ocasional

a
los

tribunales...)
para

hacer
prevalecer

los
intereses

de
los

trabajadores
en

caso
de

oposició
n

categó
rica

del
em

presario.
La

obligació
n

legal
de

paz
social

absoluta
a

este
nivel

im
posibilita

el
recurso

a
la

huelga.
A

nivel
de

sector:
—

La
ley

y
la

jurisprudencia
le

reconocen
al

sindicato,
bajo

ciertas
lim

itaciones,
el

m
onopolio

de
la

huelga.
—

A
rea

de
negociació

n:
E

l
sindicato

no
tiene

el
cam

po
de

negociació
n

delim
itado

a
p
rio

ri.
S

in
em

bargo
en

el
pasado

de
hecho

se
ha

reducido
prácticam

ente
a

los
siguientes

aspectos:
tiem

po
de

trabajo
y

vacaciones,
reglam

entos-cuadro
sobre

los
m

éto
d

o
s

de
rem

uneració
n,

cuantía
m

ínim
a

salarial.

C
o

n
tin

úa
en

la
pág.

II

6
1980

e
ka

in
a

-u
zta

ila
/L

A
N

T
Z

E
N
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Los
m

áxim
os

dirigentes
de

los
siete

estados
económ

icam
ente

m
ás

fuertes
del

área
de

la
econom

ía
de

m
ercado

(E
stados

U
nidos,

C
a

nadá,
Japó

n,
A

lem
ania

F
ederal,

Inglaterra,
F

rancia
e

Italia)
se

han
reunido

en
V

enecia
los

días
22

y
23

de
ju

n
io

.
La

crisis
que

sugirió
la

necesidad
de

estas
reuniones

anuales
de

“lo
s

siete
grandes”

(Jefes
de

E
stado

y
de

G
obierno),

está
en

uno
de

sus
m

om
entos

m
ás

co
m

plejos
y

m
ás

graves.
La

T
U

A
C

(C
om

isión
sindical

consultiva
en

la
O

C
D

E
),

com
o

lo
hizo

para
la

reunió
n

anterior
de

T
okyo,

preparó
ta

m
b
ién

ahora
una

declaració
n

en
la

que
sitúa

las
cuestiones

m
ás

im
portantes

y
exponen

las
posiciones

sindicales
al

respecto.
E

LA
,

com
o

las
organizaciones

sindicales
m

ás
im

portantes
de

todo
signo

del
área

de
la

O
C

D
E

form
a

parte
de

la
T

U
A

C
.

Se
reproduce

aquí,
por

su
evidente

in
te

rés,
lo

fundam
ental

de
esta

declaración
tra

d
u

cida
de

su
original

francés.
P

or
razones

de
espacio

se
han

su
p

ri
m

ido
algunos

pocos
párrafos

de
m

enor
significació

n.

D
eclaració

n
de

la
T

U
A

C
e

e

rem
itida

a
la

cum
bre

de
V

enecia
D

E
C

L
A

R
A

C
IO

N
S

IN
D

IC
A

L
.

A
1(1

cO
flS

icíc?
rclciO

fl
cíe

la
reunió

n
cíe

los
Jef~’s

cíe
E

sta
d

o
y

de
G

obierno.
V

enecia,
Ju

n
io

1980

La
crisis

política
se

sobrepone
a

cular
en

los
países

en
vías

de
desa-

dos.
basada

sobre
la

búsqueda
del

una
crisis

econó
m

ica
prolongada.

rro
llo

.
E

stas
dos

crisis
se

refuerzan
pleno

em
pleo

y
sobre

m
odifícacio

que
sigue

agravándose
al

aum
ento

m
utuam

ente.
E

llas
m

uestran
la

ne-
nes

estructurales
que

atiendan
a

del
paro,

a
la

infació
n

y
al

retro-
cesidad

urgente
de

una
política

eco-
garantizar

una
cooperació

n
in

te
r

ceso
del

progreso
social,

en
parti-

nom
ica

en
los

pasíes
industrializa-

nacional
basada

sobre
relaciones



m
ás

equitativas
entre

los
países

in
dustrializados

y
los

países
en

vías
de

desarrollo.
E

sta
cooperació

n
deberá

extenderse
a

todos
los

d
o

m
inios

y
a

todos
los

aspectos
de

la
actividad

econó
m

ica.(...)

N
ecesidad

de
una

acción
internacional

La
tendencia

a
la

regresió
n

que
se

refleja
en

la
econom

ía
m

undial
deberá

invertirse
por

un
esfuerzo

de
todos

los
países

y
una

co
o
p
e

ració
n

internacional
eficaz.

Los
gobiernos

deben
instrum

entar
toda

la
gam

a
de

m
edios

de
política

e
co

nó
m

ica
a

su
disposició

n.
La

política
econó

m
ica

de
los

gobiernos
ha

sido
fu

e
rte

m
e

n
te

perturbada
por

las
preocupaciones

que
tienen

su
origen

en
la

inflació
n

y
en

las
balanzas

de
pagos.

La
m

ayoría
de

los
gobiernos

se
han

atrincherado
cada

vez
m

ás
en

m
edidas

de
orden

m
onetario

p
a

ra
yugular

la
inflació

n,
descuidando

la
utilizació

n
al

m
áxim

o
de

otros
instrum

entos
disponibles.

Los
m

úl
tiples

problem
as

que
se

plantean
actualm

ente
de

carácter
cíclico

y
estructural,

no
pueden

ser
resueltos

por
estas

m
edidas

que
por

el
co

n
tra

rio
han

agravado
la

situació
n

econó
m

ica
y

social.
Los

sindicatos
son

plenam
ente

conscientes
del

hecho
que

la
inflació

n
m

ina
cada

vez
m

ás
las

posibilidades
de

cre
ci

m
iento

y
de

em
pleo.

P
ero

la
m

a
yo

ría
de

los
gobiernos

olvidan,
al

p
a

recer,
que

un
crecim

iento
d
éb

il
o

nulo
es

fuente
de

nuevas
e

xto
rsio

nes
y

conflictos
en

elseno
de

la
so

ciedad
y

refuerza
la

tendencia
a

cargar
sobre

los
trabajadores

todo
el

peso
de

las
m

edidas
de

a
u

ste
ridad.

A
lgunas

políticas
negociadas

so
bre

elplano
nacionalpueden

desem
bocar

en
una

solució
n

aceptable.
Los

sindicatos
están

dispuestos
a

asum
ir

su
papel

al
nivel

de
las

to
m

as
de

decisió
n

en
orden

al
cre

ci
m

iento
econó

m
ico,

las
reform

as
e
s

tructurales,
la

estabilidad
de

los
precios

y
el

pleno
em

pleo.
P

ero
e
s

te
em

peño
im

plica
que

todos
los

gobiernos
respeten

el
papel

fu
n
d
a

m
ental

que
los

sindicatos
tienen

que
asum

ir
—

en
tanto,

represen
tantes

de
los

asalariados—
en

la
fijació

n
de

los
objetivos

económ
icos

de
la

m
ayor

parte
d~

los
países

d
e

m
ocrá

ticos.(...)

U
n

ún
ico

rem
edio

no
podría

re
solver

la
crisis

econó
m

ica.
P

or
otra

parte
las

iniciativas
lim

itadas
a

las
tasas

de
crecim

iento
o

a
la

energía
y

a
la

inflació
n

no
pueden

alcanzar
el

resultado
apetecido.

Es
p

re
cisa

m
ente

desde
esta

perspectiva
d

e
s

de
donde

los
sindicatos

m
iran

a
las

diversas
reuniones

de
los

dos
últi

m
os

años,
particularm

ente
las

re
u

niones
en

la
cum

bre.
E

stas
re

u
n

io
nes

deben
reflejar

cada
vez

m
ás

la
interdependencia

creciente
de

las
econom

ías
de

la
zona

de
la

O
C

D
E

lo
m

ism
o

que
la

interdependencia
entre

regiones
industrializadas

y
regiones

en
desarrollo

en
elm

undo.
E

stas
reuniones

en
la

cum
bre

p
u

e
den

así
tener

una
incidencia

p
o
siti

va
sobre

la
crisis

econó
m

ica,
en

p
a

rticu
la

r
si

su
preparació

n
y

su
continuació

n
presentan

m
ás

tra
n

s
parencia

y
si

se
realizan

negocia
ciones

con
los

países
no

p
a

rticip
a

n
tes

en
las

cum
bres,

p
e

rm
itién

d
o

le
s

asociarse
m

ás
estrecham

ente
a

los
esfuerzos

conjuntos
de

los
países

industrializados,
principalm

ente
en

el
cuadro

de
la

O
C

D
E

.
Las

re
u

niones
en

la
cum

bre
deberían

ig
u

a
l

m
ente

idear
un

proceso
regular

de
alto

nivel
que

perm
ita

adoptar
y

re
visar

m
edidas

concretas
en

favor
de

los
países

en
vías

de
desarrollo

y
de

la
econom

ía
m

undial.

E
n
e
rg

ía

E
l

progreso
econó

m
ico

estable
exige

la
puesta

en
práctica

de
polí

ticas
y

de
m

edidas
eficaces

en
el

dom
inio

de
la

energía.
Las

políticas
energéticas

deben
ser

integradas
en

el
conjunto

de
las

políticas
econó

m
icas

de
los

países
industrializados

y
de

los
países

en
vías

de
d
e

sa
rro

llo.
L

o
que

im
porta

esencialm
ente

es
la

reducció
n

de
las

presiones
inflacionistas

ejercidas
por

un
d
e
s

a
rro

llo
incontrolado

de
los

precios
del

petró
leo,

aum
entando

co
n

sid
e

rablem
ente

las
inversiones

d
e

stin
a

das
a

las
econom

ías
de

energía
y

a
la

creació
n

de
nuevas

fuentes
de

energía.
La

utilizació
n

de
m

étodos
de

producció
n

que
consum

an
m

enos
energía

debe
ser

decididam
ente

e
s

tim
ulada.

Las
consecuencias

de
las

políticas
energéticas

sobre
el

e
m

pleo
tienen

que
ser

objeto
de

e
stu

dios
rigurosos

y
estas

políticas
tie

nen
que

ser
concebidas

de
tal

su
e

r

te
que

su
potencial

de
creació

n
de

em
pleos

sea
im

pulsado
al

m
a
xi

m
u

n
.(...)

D
eben

ser
adoptadas

m
edidas

m
ás

estrictas
para

desarrollar
la

transparencia
de

los
m

ercados
de

prim
eras

m
aterias.

E
l

conirol
in

te
r

nacional
delcom

portam
iento

de
las

em
presas

m
ultinacionales

en
las

transacciones
de

estos
m

ercados
debe

acentuarse
y

deben
recogerse

inform
aciones

com
pletas

sobre
los

costos
registrados

y
los

precios
practicados

en
todos

los
estadios

de
las

transacciones,
p

a
rticu

la
r

m
ente

en
el

estadio
de

la
tra

n
sfo

r
m

ació
n.(...)

E
m

pleo,
c
re

c
im

ie
n
to

e
inflació

n

E
l

pleno
em

pleo
debe

ser
elo

b
je

tivo
inm

ediato
de

la
política

econó
m

ica.
S

in
em

bargo.
en

la
C

um
bre

de
T

o
kio

.
la

crisis
energética

ha
re

legado
el

problem
a

del
em

pleo
a

un
segundo

plano.
Los

sindicatos
se

encuentran
ahora

confrontados
a

las
perspectivas

alarm
antes

de
ta

sas
de

paro
m

ás
elevados

a
ún

en
la

zona
de

la
O

C
D

E
.

sin
olvidar

los
centenares

de
m

illones
de

tra
b

a
ja

dores
sin

em
pleo

o
sub-em

pleados
en

los
países

en
desarrollo.

D
esde

hace
m

ucho
tiem

po
son

esperadas
estrategias

globales
relativas

ale
m

pleo.
E

l
paro

no
debe

progresar.
su

nivel
actual

debe
ser

reducido
y

d
e

ben
adoptarse

ya
com

prom
isos

e
s

pecíficos
en

favor
del

pleno
em

pleo.
Las

fluctuaciones
en

la
estructura

de
la

econom
ía

y
las

m
utaciones

e
s

tructurales
del

paro
que

han
co

n
d

u
cido

a
una

segm
entació

n
creciente

del
m

ercado
de

trabajo.
exigen

m
e

didas
selectivas

de
em

pleo.
m

ás
vi-

gorosas.

C
recim

iento

E
l

pleno
em

pleo
no

puede
ser

a
l

canzado
sin

un
crecim

iento
econó

m
ico

sano.
E

l
aspecto

cuantitativo
del

cre
cim

ie
n
to

no
es

el
ún

ic
o

aspecto
que

hay
que

considerar,
el

aspecto
cualitativo

no
im

porta
m

e
nos.

Las
políticas

de
crecim

iento
deben

orientarse
a

influenciar
el

desarrollo
estructural

y
a

m
ejorar



la
calidad

y
el

m
odo

de
vida

lo
m

is
m

o
que

las
condiciones

de
trabajo.

E
n

este
contexto

debe
adoptarse

una
política

consecuente
para

la
reducció

n
del

tiem
po

de
trabajo.

en
estrecha

cooperació
n

con
los

sin
d

i
catos.

A
este

respecto
en

un
p
ró

xim
o

fu
tu

ro
debe

realizarse
elo

b
je

tivo
global

de
una

reducció
n

del
tiem

po
de

trabajo
en

un
10

por
cie

n
to.

E
sto

podría
ser

alcanzado
por

m
edio

de
m

edidas
diferentes

en
funció

n
de

las
condiciones

de
cada

país.
E

n
este

proceso
será

necesario
un

esfuerzo
especialpara

arm
onizar

el
tiem

po
de

trabajo
en

los
países

industrializados
del

m
undo.

La
adopció

n
de

estrategias
in

te
r

nacionales
coordenadas

en
m

ateria
de

em
pleo

se
hace

m
ás

necesaria
y

acuciante
en

cuanto
que

la
p
e
rsis

tencia
del

paro
coincide

con
una

nueva
aceleració

n
de

la
evolució

n
tecnoló

gica.
La

nueva
tecnología

puede
m

ejorar
el

m
odo

de
vida

y
las

condiciones
de

trabajo
y

co
n

tri
buir

alcrecim
iento

econó
m

ico.
P

ero
de

todas
form

as
hay

que
contar

con
elcosto

socialdelcam
bio.

E
sto

sig
nifica

que
hay

que
dedicar

una
a
te

n
ció

n
particular

a
la

incidencia
de

la
nueva

tecnología
sobre

el
em

pleo
y

las
necesidades

en
m

ateria
de

re
c
i

clage.
particularm

ente
explotando

al
m

áxim
un

las
posibilidades

de
creació

n
de

em
pleo.

U
n

m
edio

para
resolver

los
problem

as,
desde

el
m

om
ento

en
que

se
plantean.

co
n

siste
en

asociar
a

los
sindicatos

en
las

tom
as

de
decisió

n
que

desem
bocan

sobre
acuerdos

en
m

ateria
de

introducció
n

y
de

utilizació
n

de
nuevas

tecnologías.
E

s
esencial

el
evitar

nuevas
re

s
tricciones

en
el

sector
p
úb

lico
te

niendo
presente

el
efecto

dinám
ico

que
una

expansió
n

de
este

sector
puede

tener
sobre

la
econom

ía.
E

l
sector

p
úb

lico
en

calidad
de

e
m

pleador
debe

ejercer
un

papel
d
e
ci

sivo.
S

on
necesarios

program
as

específicos
de

creació
n

de
em

pleos.
lo

m
ism

o
que

el
desarrollo

de
se

r
vicios

para
la

form
ació

n
y

el
e

m
pleo,

estím
ulos

a
la

creació
n

de
em

pleos
específicos

para
los

grupos
desfavorecidos

en
el

m
ercado

de
trabajo

y
para

los
de

las
regiones

m
ás

desprovistas.

In
fla

c
ió

n

con
la

lucha
contra

el
paro.

La
c
a

r
ga

deberá
ser

repartida
e
q
u
ita

tiva
m

ente
tanto

en
el

in
te

rio
r

de
cada

país
com

o
entre

los
m

ism
os

países.
E

s
ya

particularm
ente

urgente
el

e
vita

r
toda

nueva
agravació

n
del

paro.
el

proteger
a

los
grupos

con
las

rentas
m

ás
m

odestas,
contra

las
consecuencias

de
la

inflació
n

y
de

la
recesió

n,
elm

antener
los

sistem
as

de
seguridad

social
y

el
proteger

el
poder

de
com

pra
de

los
tra

b
a

ja
dores.

E
l

abanico
de

m
edidas

necesarias
para

la
lucha

contra
la

inflació
n

d
e

be
apuntar

hacia
una

acción
a
n
ti

trust
eficaz,

hacia
el

control
de

los
precios

y
de

las
políticas

de
precios

de
las

sociedades,
hacia

la
e
stim

u
lació

n
del

ahorro
y

su
protecció

n.
hacia

un
nivel

adecuado
de

la
in

ve
r

sión
y

hacia
la

orientació
n

de
los

capitales
potenciales

destinados
a

la
inversió

n
para

que
se

inviertan
en

los
sectores

y
en

los
program

as
donde

su
necesidad

se
im

pone
m

ás
im

perativam
ente

(políticas
cientí

ficas
y

tecnoló
gicas,

inversió
n

in
dustrial

y
p
úb

lica
y

program
as

de
creació

n
de

em
pleos,

política
de

vivienda,
rehabilitació

n
urbana,

d
e

sarrollo
regional,

etc.).

In
v
e

rs
ió

n

E
n

elcurso
del

últim
o

decenio.
la

debilidad
de

las
inversiones,

tanto
privadas

com
o

p
úb

lica
s,

y
su

d
is

tri
bució

n
entre

los
diferentes

sectores,
han

contribuido
a

la
progresió

n
de

la
inflació

n
y

del
paro.

El
resultado

de
la

inversió
n

ha
sido

de
hecho

tan
d
éb

il
que

la
dem

anda
de

bienes
y

de
servicios

procedentes
en

p
a
rti

cular
de

los
países

en
vías

de
desa

rro
llo

ha
encontrado

cada
vez

m
ás

dificultad
para

ser
satisfecha.

E
sta

situació
n

ha
estorbado

las
reform

as
estructurales

necesarias
y

la
re

a
n

u
dació

n
de

un
crecim

iento
econó

m
ico

sano.
La

capacidad
exceden

tana
no

resU
lta

le
suficientem

ente
im

portante
com

o
para

absorver
la

m
ano

de
obra

creciente.
ni

aun
p

a
ra

ofrecer
nuevos

puestos
a

todos
los

trabajadores
desplazados.

Y
a

que
la

investigació
n

y
el

d
e

s
a

rro
llo

son
en

gran
parte

fin
a
n
cia

dos
directa

o
indirectam

ente
por

fondos
p
úb

lico
s,

los
gobiernos

tie
nen

la
responsabilidad

de
velar

por
que

las
innovaciones

tecnoló
gicas

disponibles.
en

particular
en

el
do-

m
inio

de
la

electró
nica,

sean
u

tili
zadas

en
arm

onía
con

los
objetivos

econó
m

icos
y

sociales
de

sus
re

s
pectivos

países.
E

n
lo

que
concierne

a
la

adapta
ció

n
en

el
sector

industrial,
los

g
o

biernos
deben

asegurarse
que

los
em

pleos
adecuados

e
stén

d
isp

o
n
i

bles.
La

inve
1-sión

deseable
en

elplano
social

debe
obtenerse

por
la

vía
de

num
erosas

m
edidas

referentes
so

bre
todo

al
increm

ento
de

la
in

ve
s

tigació
n

p
úb

lica
,

la
concesió

n
se

lectiva
del

créd
ito

,
la

garantía
del

rendim
iento

de
las

inversiones
energéticas

a
largo

plazo,
etc.

A
fin

de
evitar

eventuales
sobrecapa

cidades
o

insuficiencias,
los

g
o
b
ie

r
nos

deben
analizar

las
perspectivas

internacionales
en

los
sectores

c
la

ve.
revisar

constantem
ente

las
te

n
dencias

globales
de

la
inversió

n
y

adoptar
una

política
de

co
o

p
e

ra
ció

n
en

este
terreno.

Es
particularm

ente
im

portante
el

alcanzar
la

estabilidad
del

sistem
a

m
onetario

internacional.
Los

s
in

dicatos
recuerdan

a
los

Jefes
de

E
stado

y
de

G
obierno

que
es

u
rg

e
n

te
la

creació
n

de
una

com
isió

n
in

d
e

pendiente
con

la
m

isió
n

de
revisar

las
políticas

y
las

prácticas
del

F
o
n

do
M

onetario
Internacional

a
fin

de
que

esta
institució

n
contribuya

m
ás

eficazm
ente

a
la

estabilizació
n

de
las

m
onedas

y
al

proceso
de

desa
rro

llo
.

Las
condiciones

de
los

p
rés

tam
os

del
F

M
I

no
deben

ser
tales

que
pongan

en
peligro

la
estabilidad

social
y

la
dem

ocracia
de

los
países

beneficiarios.
A

l
contrario,

deben
favorecer

la
expansió

n
de

una
e

co
nom

ía
sana

y
distribuida

e
q

u
ita

ti
vam

ente
entre

los
sectores

y
los

in
divid

uos.

La
lucha

contra
la

inflació
n

no
entra

necesariam
ente

en
conflicto



P
olíticas

de
desarrollo

países
en

vías
de

desarrollo,
por

Para
colm

ar
elabism

o
económ

ico
y

social
entre

las
naciones

indus
trializadas

y
los

países
en

vías
de

desarrollo
se

han
tom

ado
ún

ic
a

m
ente

m
edidas

de
poca

entidad.
En

lugarde
adoptariniciativas,

los
paí

ses
industrializados

han
adoptado

una
actitud

defensiva,
alegando

ciertas
reivindicaciones

exagera
das

de
algunos

gobiernos
de

países
en

vías
de

desarrollo.
Estos

países
desarrollados

no
han

form
ulado

n
in

guna
proposición

constructiva
en

favor
de

los
países

en
desarrollo

y
de

la
econom

ía
m

undial
en

su
co

n
junto.(...)

El
objeto

debe
consistir

en
desa

rrollar
un

orden
económ

ico
y

social
m

ás
equitativo

y
estructuras

socia
les

y
dem

ocráticas
viables

para
sa

tisfacer
las

necesidades
fundam

en
tales

de
todos

los
hom

bres.
En

el
cuadro

de
este

program
a

las
n

o
r

m
as

fijadas
en

lás
convenciones

de
la

O
IT

deben
ser

tom
adas

com
o

un
m

inim
un

social
y

económ
ico

para
todos

los
trabajadores.

Lo
cual

com
prende

en
particular

elderecho
a

organizarse
librem

ente
en

sindi
catos

y
el

de
negociar

convenios
colectivos.

El
desarrollo

industrial
de

los
países

del
tercer

m
undo

debe
ser

alentado
deliberada

y
sim

ultánea
m

ente
con

la
progresión

del
sector

agrícola
y

la
expansión

del
poder

de
com

pra
de

la
población.

Esto
exige

la
participación

sistem
ática

de
los

sindicatos,
tanto

en
los

paí
ses

en
vías

de
desarrollo

com
o

en
los

países
industrializados.

Eldesa
rrollo

de
los

m
ercados

nacionales
y

la
prom

oción
de

los
intercam

bios
intra-regionales

deben
ser

intensi
ficados

en
tanto

que
parte

integran
te

de
esta

expansión.
U

na
de

las
responsabilidades

m
ás

im
portantes

de
los

gobiernos,
en

particular
de

los
países

en
los

que
están

im
plantadas,

consiste
en

ase
gurar

el
que

las
actividades

de
las

em
presas

m
ultinacionales

aporten
una

contribución
auténtica

al
p

ro
ceso

de
desarrollo.

Los
gobiernos

deben
velar

para
que

estas
em

pre
sas

respeten
los

códigos
de

conduc
ta

aceptados
a

escala
internacional

y
deben

im
poner

sanciones
en

caso
de

que
no

las
respeten.

Son
nece

sarias
otras

m
edidas

y
reglam

enta
ciones

para
cubrir

los
num

erosos
sectores

tocados
por

las
operacio

nes
de

las
em

presas
m

ultinacionales.

C
onclusiones

E
l

m
ovim

iento
sindical

interna
cionalinvita

a
los

Jefes
de

Estado
y

de
G

obierno,
reunidos

en
V

enecia,
a

que
concentren

su
atención

sobre
los

sectores
clave

de
la

política
eco

nóm
ica

antes
enunciados

y
a

com
prom

eterse
en

la
puesta

en
m

archa
de

m
edidas

necesarias,
concedien

do,
en

este
proceso,

una
prioridad

absoluta
al

pleno
em

pleo:

a)
Los

gobiernos
deben

desa
rrollar,

en
cooperación

con
los

sin
dicatos,

políticas
integradas

sobre
el

em
pleo,

la
inflación

y
el

creci
m

iento
orientadas

a:
—

la
reducción

delparo,teniendo
en

cuenta
especialm

ente
a

los
g
ru

pos
desfavorecidos

sobre
el

m
er

cado
de

trabajo;
—

la
protección

del
poder

de
com

pra
de

los
trabajadores

y
de

los
grupos

de
ingresos

bajos;
—

el
m

antenim
iento

y
el

desa
rrollo

de
los

servicos
públicos;

—
la

salvaguarda
de

los
sistem

as
de

seguridad
social;

—
una

política
consecuente

de
reducción

del
tiem

po
de

trabajo;
—

la
garantía

de
inversiones

apropiadas
en

el
plano

social;
y

—
un

análisis
de

las
perspectivas

internacionales
de

los
sectores

cla
ve

de
la

inversión
y

la
revisión

cons
tante

de
las

tendencias
globales

de
la

inversión.
b)

La
política

energética
tiene

que
plantearse

com
o

parte
integran

te
de

la
política

económ
ica

y
ocu

parse
concretam

ente
de:

—
eldesalTollo

de
nuevas

fuentes
de

energía:
—

la
fijación

de
objetivos

en
m

a
teria

de
econom

ía
de

energía;
—

la
m

axim
alización

del
poten

cial
de

creación
de

em
pleo

de
las

políticas
energéticas;

—
La

búsqueda
de

un
diálogo

constructivo
entre

los
países

p
ro

ductores
y

los
países

consum
idores

de
petróleo

sobre
los

precios,
los

aprovisionam
ientos

y
todos

los
otros

aspectos
de

sus
relaciones

económ
icas:

y
—

elacrecentam
iento

de
la

trans
parencia

de
los

m
ercados

de
prim

e
ras

m
aterias.

c)
Ligado

a
la

acción
en

los
paí

ses
industrializados

debe
intentarse

un
nuévo

esfuerzo
para

acelerar
el

progreso
económ

ico
y

socialen
los

—
proposiciones

constructivas
en

el
seno

de
las

instancias
in

te
r

nacionales
apropiadas;

—
la

búsqueda
de

acuerdos
m

o
netarios

estables
para

controlar
la

liquidez
internacional

y
garantizar

la
financiación

de
los

program
as

a
largo

plazo
en

favor
del

desarrollo
m

undial;
—

la
creación

de
una

com
isión

independiente
para

revisar
las

polí
ticas

y
las

prácticas
delFondo

M
o

netario
Internacional:

y
—

el
control

de
las

operaciones
de

las
em

presas
m

ultinacionales
im

poniendo
sanciones

en
caso

de
que

no
respeten

los
códigos

de
con

ducta
aceptados

a
escala

interna
cional.

A
continuación

del
encuentro

en
la

cum
bre

y
realizadas

las
oportu

nas
consultas

entre
las

organizacio
nes

sindicales
y

los
respectivos

Je
fes

de
E

stado
o

de
G

obierno,
te

n
drá

lugar
una

C
onferencia

sindical
con

el
propósito

de
valorar

los
re

sultados
reales

alcanzados
en

la
C

um
bre

de
V

enecia.
o



V
iene

de
la

pág.
6

D
ife

re
n
cia

ció
n

en
el

tratam
iento

de
los

conflictos

L
a

estructura
de

re
p
re

sentació
n

y
negociació

n
alem

án
entraña

una
d
ife

renciació
n

en
eltra

ta
m

ie
n

to
de

los
conflictos.

Los
tem

as
de

tipo
cu

a
li

tativo,
los

relacionados
en

particular
con

el
control

del
trabajo,

de
la

p
ro

d
u
c

ció
n,

de
la

inversió
n,

etc.
tienden

a
ser

tratados
y

~reabsorbidos”
por

p
ro

cedim
ientos

internos
a

la
m

ism
a

em
presa.

E
l

~
arbi

tra
je

”
viene

a
ser

el
ún

ico
procedim

iento
ju

ríd
ica

m
ente

disponible
para

dar
salida

a
un

conflicto
que

se
encasquilla

a
este

nivel.
E

l
“C

onsejo
de

em
presa”

tie
ne

un
condicionam

iento
de

origen
que

.acaba
siem

pre
aflorando,

el
de

ser
un

ó
r

gano
pensado

y
m

ontado
desde

la
idea

básica
de

cooperació
n,

m
ucho

m
ás

que
desde

la
idea

de
re

p
re

sentar
intereses

co
n
tra

puestos
a

los
del

e
m

p
re

sario.
E

l
sistem

a
de

represen
tació

n
sindical

a
ctúa

a
n
i

vel
de

sector
en

el
que

se
plantean

con
preferencia

los
intereses

cuantitativos
susceptibles

de
ser

fá
c
il

m
ente

generalizables:
s
o

bre
todo,

salario
y

d
u

ra
ció

n
del

trabajo.
Se

opera
de

esta
m

anera
una

especie
de

standarizació
n

de
m

íni
m

os
que

no
pasan

de
ser

aplicados
autom

áticam
ente

a
la

em
presa

sino
que

a
e
s

te
nivel,

y
sobre

todo
en

las
grandes

em
presas,

por
elsistem

a
interno

de
n

e
g

o
ciació

n,
la

convenció
n

re
a

lizada
en

elsector
se

a
d

a
p

ta
a

las
especificaciones

de
la

em
presa.

Los
procedim

ientos
p
re

vistos
para

la
resolució

n
de

conflictos
a

este
nivel

de
sector,

se
basan

en
su-

em
presa

se
presupone

la
arm

onía
básica

y
la

co
o
p
e

ració
n

com
o

principio
o

p
e

ra
tivo

;
la

confrontació
n

abierta
tiene

que
e

n
co

n
tra

r
su

espacio
propio

en
elsector

de
industria,

d
o

n
de

aparecen
los

sindicatos
com

o
antagonistas

y
se

ju
s

tifica
por

ello
en

ese
á

m
b
i

to
la

utilizació
n

de
la

h
u
e
l

ga.E
ste

m
ecanism

o
en

ép
o

cas
de

expansión
dio

m
ues

tras
de

funcionalidad
y

de
fle

xib
ilid

a
d

.
Se

m
anifestó

estable
y

contribuyó
a

la
estabilidad.

E
videntem

ente
este

e
s

quem
a

de
representació

n
y

negociació
n

está
re

la
cio

nado
—

relació
n

de
m

utua
influencia

y
re

fo
rza

m
ie

n
to—

con
factores

o
rg

a
n
i

zacionales
y

de
opció

n
sin

dical,
que

a
su

vez
no

p
u
e

den
desvincularse

de
su

plasm
ació

n
en

norm
as

ju
rídicas.

E
l

hecho
de

la
e
xis

tencia
prácticam

ente
de

una
—

ún
ica

—
gran

central
sindical

con
una

e
stru

ctu
ració

n
m

arcada
por

la
gran

autonom
ía

de
las

fe
d
e
ra

ciones
de

ram
a

—
lo

m
ism

o
que

la
patronal—

,
fa

vo
re

ce
la

tendencia
de

las
p
a
r

tes
contratantes

a
la

ce
n

tralizació
n

de
sus

políticas
negociadoras

en
vastos

d
o

m
inios

geográficos.

Los
sindicatos

aceptan
do

la
“a

u
se

n
cia

”
in

stitu
cional

en
la

em
presa,

acep
taron

una
discontinuidad

representativa
entre

el
n
i

velde
em

presa
y

elde
se

c
tor.

E
l

no
estar

elsindicato
institucionalm

ente
re

co
n

o
cido

en
la

em
presa

sig
n

ifi
ca,

a
la

larga,
que

los
in

te
reses

de
los

trabajadores
en

la
em

presa
no

serán
analizados,

tratados
y

a
fro

n
tados

sindicalm
ente.

E
sta

ausencia
del

sindicalism
o

del
centro

de
trabajo

p
u

e
de

ser
una

de
las

carencias
que

m
ás

ha
m

arcado
alsin

dicalism
o

alem
án.

E
ntre

la
em

presa
y

el
sector

existe
una

ruptura
de

representa
ción

y
de

acción.

T
ra

n
s
fo

rm
a

c
ió

n
del

co
m

p
o

rta
m

ie
n

to
co

n
flictivo

E
l

sindicalism
o

alem
án,

que
reflexiona

tras
varios

años
de

crisis
en

los
que

ha
visto

cuestionados
m

u
chos

de
sus

co
m

p
o
rta

m
ientos

habituales,
co

n
s

tata
que

todo
análisis

que
quiera

explicar
los

com
portam

ientos
sindicales

tiene
que

vincular
la

e
vo

lució
n

de
la

situació
n

e
co

nó
m

ica,
el

potencial
de

in
tereses

y
el

m
odo

según
com

o
son

puestos
en

juego
y

tratados
los

intereses,
los

niveles
de

conciencia
y

las
nuevas

situaciones,
por

el
sistem

a
institucionalvigen

te
en

las
relaciones

labo
rales.

M
uchos

sindicalistas
alem

anes
se

preguntan
so

ble
la

validez
de

su
sistem

a
dualista

de
representació

n
y

negociació
n

ante
las

m
o

dificaciones
de

co
m

p
o

rta
m

iento
puestos

de
relieve

por
la

crisis.
La

transform
ació

n
de

los
com

portam
ientos

co
n
flic

tuales
se

m
anifiestan

a
p
le

na
luz

si
se

com
paran

dos
períodos:

—
elprim

ero,
m

ás
o

m
e

nos
el

de
los

años
60,

c
a

racterizado
com

o
período

de
crecim

iento
continuo

acom
pañado

de
aum

ento
real

de
salarios

y
de

pleno
em

pleo;

D
os

líneas
de

evolución
T

eniendo
en

cuenta
la

ló
gica

deldesarrollo
de

e
s

ta
situació

n
a

largo
plazo,

puede
afirm

arse
que

eran
previsibles

dos
líneas

de

evolució
n:

—
La

prim
era,

por
p
a
r

te
de

los
“C

onsejos
de

E
m

presa”:
estos

consejos
d
e
s

p
u

és
de

un
tiem

po,
acaban

estando
com

puestos
—

so
bre

todo
en

las
grandes

e
m

presas
y

no
sin

cierta
co

n
vivencia

de
la

direcció
n—

por
representantes

se
m

i
profesionalizados,

in
te

re
sados,

aunque
no

fuera
m

ás
que

por
razones

e
le

c
torales,

en
conseguir

re
su

l
tados

inm
ediatos

y
de

fácil
eco

agradecido
en

los
se

c
tores

de
trabajadores

en
los

que
se

apoya
su

g
e

s
tió

n.
E

sta
perspectiva

o
b

s
taculiza

el
que

los
p
ro

b
le

m
as

concretos
de

la
e

m
presa

—
ya

lo
hem

os
in

d
i

cado
m

ás
arriba—

sean
abordados

con
sentido

sin
dical,

es
decir,

descubrien
do

el
sustrato

unificador
del

que
em

ergen
los

p
ro

blem
as,

sus
relaciones

e
interdependencias

in
te

r
nas

y
externas

a
la

em
presa

para
situarlos

en
un

m
eca

nism
o

reivindicativo
u
n
ifi

cador
sin

soluciones
de

continuidad
entre

los
d
is

tintos
niveles

(em
presa

y
sector).

—
La

segunda,
por

parte
de

los
sindicatos:

en
ésto

s,
alejados

institucionalm
ente

de
la

em
presa

brota
una

tendencia
a

la
“b

u
ro

cra
ti

za
ció

n
”,

a
la

ce
n
tra

liza
ció

n
de

las
relaciones

la
borales

(convenios)
y

a
la

llam
ada

incorporació
n

in
s

titu
cio

n
a

l.
S

iguen
con

la
capacidad

de
cuantificar

las
reivindicaciones

cuan
tificables,

pero,
enfriada

la
com

unicació
n

vital
con

sus
propias

raíces
en

los
centros

de
trabajo,

pierden
sensibilidad

tanto
para

sin
tonizar

con
las

re
ivin

d
ica

ciones
cualitativas

com
o

para
percibir,

al
m

om
ento

de
p

ro
d

u
cirse

,
el

n
a
ci

m
iento

de
nuevas

e
xig

e
n

cias.

posició
n

distinta
de

la
del

nivel
de

em
presa.

E
n

la
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—
el

segundo,
cuyo

in
i

cio
puede

hacerse
coinci

dir
grosso

m
odo

con
los

años
70.

a
ún

dura
y

se
acentúa

en
sus

caracterís
ticas

críticas.Este
período.

que
luego

verem
os

m
ás

despacio.
se

define
por

la.
im

portancia
de

las
fluctua

ciones
del

crecim
iento

económ
ico

y
del

em
pleo,

acom
pañado

de
fuertes

va
riaciones

en
la

evolución
de

la
renta

salarial.

E
l

O
toño

del
69,

avisa

Sise
quiere

precisarm
ás

en
cuanto

a
las

condiciones
de

las
relaciones

laborales
y

el
com

portam
iento

co
n

flictual
hay

que
fijarse

en
las

características
que

la
situación

socio-laboralp
re

senta
específicam

ente
los

años
1974-1978

y
que

e
vi

denciaron
aún

m
ás

la
in

ci
dencia

del
sistem

a
dual

al
que

nos
estam

os
refirien

do,
en

dicho
com

porta
m

iento.
En

septiem
bre

de
1969

en
una

~risis
socio-institu

cional
sim

ilar
pero

m
enos

profunda
a

la
vivida

en
una

serie
de

países
de

E
uropa,

tam
bién

en
A

lem
ania

va
rias

huelgas
hicieron

saltar
los

m
ecanism

os
tradicio

nales
de

regulación
de

los
conflictos.

E
ntre

otros
fe

nóm
enos

ya
entonces

se
pudieron

observar:
—

un
ascenso

del
n

ú
m

ero
de

huelgas
y

de
p
a
r

ticipación
en

ellas,
de

ca
rácter

salarial
casi

todas
ellas

oficiales
y

salvajes;
—

se
bloqueó

a
nivelde

em
presa

eltransfertde
los

conflictos
al

nivel
sindical

y
se

cuestionó,
por

prim
e

ra
vez,

el
m

onopolio
de

la
representación

y
de

la
huel

ga
por

parte
de

los
sindi

catos;
—

los
sindicatos,en

par
te

por
sus

com
prom

isos

adquiridos
en

convenios
colectivos

firm
ados

en
eta

pa
de

recesión
próxim

a
p
a

sada
(1967-1968),

eviden
ciaron

un
retardo,

un
que

darse
atrás,

con
relación

a
los

m
ovim

ientos
reivindi

cativos
surgidos

alsocaire
de

un
relanzam

iento
eco

nóm
ico

en
elotoño

del69;

Las
m

odificaciones
m

ás
destacables

Las
m

odificaciones
m

ás
destacables

de
com

porta
m

iento
puestas

de
m

ani
fiesto

por
esa

com
paración

pueden
resum

irse
en

las
siguientes:

1.
D

urante
los

años
70

el
nivel

de
com

batividad
ha

aum
entado

en
los

co
n

flictos
de

trabajo.
El

n
ú

m
ero

de
huelgas

se
ha

cua
druplicado

en
los

años
70

respecto
a

los
años

60.
2.

A
los

m
otivos

de
los

conflictos
que

en
elperío

do
anterior

se
centraban

sobre
todo

en
tem

as
m

one
tarios,

salariales,a
lo

largo
de

los
años

70
se

han
aña

dido
otros

que
progresiva

m
ente

han
crecido

en
im

portancia:
elm

ejoram
iento

de
las

condiciones
de

tra
bajo,

la
protección

contra
las

m
edidas

de
“ra

cio
n
a
li

zación”
y

“productividad”
(sobre

todo
en

algunas
ra

m
as)

y
la

seguridad
en

el
em

pleo
o

la
lucha

por
el

puesto
de

trabajo,
sobre

todo
a

partir
de

1974
en

que
com

enzó
a

sentirse
con

fuerza
en

A
lem

ania
una

tendencia
al

paro
m

a
sivo.

3.
Se

transform
aron

tam
bién

las
form

as
que

adoptaban
los

conflictos.
D

os
transform

aciones
m

uy
significativas

en
la

R
FA

.
P

or
parte

de
los

trabajado
res

la
aparición

y
la

repe
tición

de
im

portantes
m

o
vim

ientos
de

huelgas
“no

oficiales”
(salvajes);

por

4.
H

ay
que

hacer
tam

b
ién

una
referencia

a
las

m
odificaciones

observadas
en

cuanto
a

los
grupos

de
trabajadores

im
plicados

en
los

conflictos
y

activa
m

ente
participantes

en
ellos.

Los
núcleos

tradicio
nalm

ente
conflictivos

son
la

siderurgía,
la

m
etalurgía

y
las

artes
gráficas.

E
ntran

en
juego

a
partir

de
los

70
grupos

y
sectores

de
tra

bajadores
que

hasta
enton

ces
no

se
habían

hecho
n
o

taro
solam

ente
lo

hicieron
en

plan
m

uy
circunstan

cial.
P

or
ejem

plo
en

1971
porprim

era
vez

en
50

años
la

quím
ica

protagoniza
un

conflicto;
en

1973
in

m
i

grantes
y

trabajadoras
d
e

sem
peñan

un
papel

m
uy

activo,
desconocido

hasta
ese

m
om

ento
y

en
1974

los
em

pleados
de

servicios
técnicos

aportan
úna

con
tribució

n
decisiva

aldesa
rrollo

de
las

huelgas
en

el
sector

terciario.
—

la
renegociación

que
habitualm

ente
se

da
en

m
uchas

grandes
em

presas
en

los
años

50
y

60
de

los
convenios

centralizados
llevados

a
cabo

por
los

sin
dicatos

y
las

patronales,
dio

ocasión
a

que
en

esas
em

presas
se

llegaran
a

im
plantar

estructuras
in

fo
r

m
ales

de
com

unicación,
inform

aci&
i,

etc.apoyadas
en

gran
parte

en
m

iem
bros

delsindicato
que

actuaban
com

o
~consejeros

de
e
m

presa”
o

com
o

“delega
dos”.

Estas
estructuras

inform
ales

que
no

pocas
veces

habían
aportado

una
ayuda

a
los

sindicatos
en

Las
huelgas

del
73

E
stos

fenóm
enos

del
69

reaparecieron
reforzados

en
una

segunda
oleada

de
huelgas

elaño
73

en
las

que
a

las
reivindicaciones

de
tipo

económ
ico

en
el

sen
tido

de
una

m
era

exigen
cia

de
participación

en
el

crecim
iento

económ
ico

se
vinculó

una
nueva

concien
cia

dinám
ica

de
la

rem
u

neración
salarialy

delcon
trol

del
puesto

de
trabajo.

E
n

algunas
federaciones

la
necesidad

de
que

el
sindi

cato
estuviera

m
ás

altanto
de

las
reivindicaciones

sa
lariales

de
sus

afiliados
y

de
los

trabajadores
en

ge
neraly

de
que

participaran
los

m
ism

os
sindicatos

con
m

ás
cercanía

en
las

reali
dades

diferenciadas
del

m
undo

del
trabajo,

im
pul

só
una

clara
tendencia

a
pedir

una
transform

ación
de

las
estructuras

in
stitu

cionales
de

representación
y

de
negociación.

La
p

e
ti

ción
se

orientaba
a

exigir
una

intervención
m

ás
a

cti
va

y
directa

de
las

“se
c

ciones
sindicales”

y
hacia

la
institucionalización

de
un

sistem
a

sindical
de

n
e

gociación
en

la
em

presa
susceptible

de
poderse

apoyar
en

la
huelga

legal.
La

cum
plim

entación
de

esta
exigencia

hubiera
aca

rreado
am

plias
consecuen

cias
en

la
estructura

de
p
o

der
dentro

de
la

organiza
ción

sindical.
La

Federa
ción

del
M

etal
en

la
que

fue
donde

m
ás

se
presionó

en
esa

dirección,
se

adm
i

tió
el

que
la

negociación
de

convenios
se

realizara

parte
patronal

el
recurso

repetido
a

m
edidas

de
lock

out
generalizados

a
exten

sos
territorios.

Los
años

60
sólo

conocieron
un

lock
out(1963

en
la

m
etalurgía),

sin
em

bargo
únicam

ente
en

1978
se

dieron
tres

gran
des

lock-out.

sus
negociaciones,

ahora
—

en
el

otoño
del

69—
a
c

tuaron
con

notable
fre

cuencia
de

form
a

autó
no

m
a

ante
la

inercia
ya

rese
ñada

de
la

estructura
sin

dical.
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a
nivel

regional
y

no
n

a
cional

com
o

se
venía

h
a

ciendo
hasta

ese
m

om
ento.

P
ero

la
política

contractual
y

la
estructura

institucional
de

re~Ç
resentación

y
de

n
e

gociació
n

se
m

antuvieron
inalterables.

Los
cam

bios
tá

ctico
s

in
tro

d
u

cid
o

s
sí

produjeron
ventajas,

in
tro

dujeron
m

odificaciones
en

la
eficacia

reivindicativa
y

llevaron
a

la
realizació

n
de

un
prim

er
esfuerzo

—
a

u
n

que
sin

llegar
al

cam
bio

institucional—
por

superar
la

discontinuidad
entre

los
dos

niveles
de

representa
ció

n
tratando

de
vincular

m
ás

estrecham
ente

los

«consejos
de

em
presa»

a
la

política
sindical

de
sector.

E
sta

tendencia
fue

espe
cialm

ente
significativa

e
incisiva

en
la

federació
n

del
m

etal
y

en
algunas

re
giones

com
o

la
de

B
a
d
e

W
utem

berg.
L

a
crisis

econó
m

ica
era

ya
preocupante,

aunque
su

profundidad
a
ún

estaba
por

ver,
en

1974.
Los

s
in

dicatos,
en

un
prim

er
m

o
m

ento
se

adaptaron
a

la
nueva

situació
n,

en
m

a
te

ria
de

salarios,
re

ivin
d
i

cando
increm

entos
re

a
l

m
ente

m
oderados.

C
e
d
ie

ron
terreno

a
la

iniciativa
patronal.

E
n

1976
ya

se m
m

lensscrt
und

jst
cinc

gutc
A

rg
u
m

c
n

tationsgrundlage
s’ur

B
ca

n
tw

o
rtu

n
g

gesellschaftspolitischer
G

ru
n

d
sa

tz
fragen

der
kom

m
cnden

Jahre.

In
der

P
rfia

m
b
cl

w
ird

der
J
n

teressengegensatz
zw

ischen
.drheit

und
K

a
p

ita
l

ucd
dic

m
it

in
der

k
a

p
ita

listisch
cn

W
irtsch

a
ftso

rd
n
u
n
g

verbundenen
negativen

A
u
s
w

irk
u
n

gen
auf

A
rb

citn
ch

m
crb

ch
.n

g
e

(s
i

había
iniciado

un
cam

bio
en

la
actitud

sindical
hacia

un
endurecim

iento
que

tu
vo

su
expresió

n
m

ás
clara

en
las

cuatro
grandes

h
u
e
l

gas
de

1978:
portuarios,

im
presores,

m
etalúrgicos

y
siderúrgicos.

Los
e

m
p

re
sarios

endurecieron
ta

m
b

ién
su

postura:
en

m
enos

de
tres

años,
cuatro

o
le

a
das

de
lock-out

g
e

n
e

ra
li

zados.

Los
m

odelos
re

ivin
d

ica
tivo

s
—

preferentem
ente

salariales—
construidos

en
años

de
prosperidad

e
co

nó
m

ica
se

transform
an

ló
gicam

ente
con

tendencias

hacia
la

preocupació
n

por
la

seguridad
en

el
em

pleo,
el

paro
y

el
m

a
n

te
n

im
ie

n
to

de
los

niveles
a

d
q

u
isi

tivos
alcanzados.

H
ubo

cierta
inercia

por
parte

de
los

sindicatos
en

la
p
rim

e
ra

fase
que

en
lo

que
tiene

que
ver

con
el

tem
a

de
la

representació
n

in
stitu

cio
nal

que
nos

interesa
en

e
s

te
artículo

se
debió

en
p
a
r

te
no

desdeñable
al

hecho
de

que
los

“consejos
de

em
presa”

volvieron
ta

m
b
ién

ahora
a

bloquear
por

un
tiem

po
eltransfert

de
la

defensa
de

los
intereses

de
los

trabajadores
del

plano
de

la
em

presa
al

de
la

p
o

lítica
sindical.

“C
o
rp

o
ra

tiv
is

m
o
”

de
los

“C
o

n
se

jo
s”

En
efecto,

durante
un

tiem
po,

m
ientras

se
creía

que
la

crisis
fuera

corta
y

que
la

coyuntura
volviera

pronto
a

relanzarse
com

o
había

sucedido
tras

la
co

r
ta

recesión
de

1968-1969,
los

~C
onsejos

de
em

pre
sa”

lograron
negociar

con
los

em
presarios

en
cada

em
presa

los
problem

as
que

planteaban
principalm

ente
los

despidos
frecuentes:

los
em

presarios
negocia

ron
utilizando

la
com

pen
sació

n
m

onetaria,
la

in
d

i
vidualizació

n
del

problem
a

y
el

acudir
al

despido
de

los
trabajadores

m
ás

inde
fensos

o
en

situació
n

de
contratos

precarios:
in

m
i

grantes,
jó

venes,
m

ujeres.
etc.

N
o

faltaron
~consejos

de
em

presa”
que

actuaron
con

claro
sentido

co
rp

o
ra

tivo
facilitando

a
los

e
m

presarios
su

trabajo
de

e
n

tresaca
defendiendo

al
n
ú

cleo
que

constituia
su

base
e

le
cto

ra
l

en
la

em
presa:

obreros
cualificados

y
con

m
ás

arraigo
en

la
em

presa,
a

los
m

enos
“m

a
rg

in
a

liza
d
o

s”.
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E
sta

actitud
“co

rp
o

ra
ti

vista
”

de
los

~consejos
de

em
presa”

im
pidió

.
o

b
sta

culizó
,

la
acció

n
de

so
lid

a
ridad

colectiva.
E

l
sistem

a
dualista

de
representació

n
y

negociació
n

propició
e
s

te
bloqueo

de
la

acción
sin

dical.
Los

“consejos
de

em
presa”

no
supieron.

no
quisieron

o
no

pudieron
im

pulsar
una

m
ovilizació

n
eficaz.

Los
em

presarios
utilizaron

a
fondo

esta
p

o
sibilidad

de
contar

con
la

com
plicidad

~
corporati

vista
”

de
no

pocos
~con

sejos
de

em
presa”

y
p
u

sieron
todo

su
in

te
rés

en
que

los
conflictos

de
sus

em
presas

fueran
re

a
b

so
r

bidos
y

neutralizados
vía

m
onetarizació

n
e

in
d
iv

i
dualizació

n
de

los
d

e
sp

i
dos,

dejando
que

los
~pla

nes
sociales”

negociados
o

no
por

los
sindicatos

se
hicieran

cargo
de

los
d

e
s

pidos.
Q

uedaba
así

conseguido
el

que
los

sindicatos
fueran

m
antenidos

al
m

argen
del

conflicto
en

m
ateria

de
e
m

pleo
y

condiciones
de

tra
bajo.

rendim
iento,

ra
cio

nalizació
n.

etc.
reservá

n
doles

únicam
ente

los
te

m
as

salariales
y

la
p

a
rtici

pació
n

en
la

elaboració
n

de
los

“planes
sociales”.

P
ero

la
profundizació

n
de

la
crisis

hizo
saltar

el
p
ro

yecto
patronal

y
puso

en
evidencia

la
incapacidad

institucional
de

los
‘co

n
sejos

de
em

presa”.

D
e

n
u

e
vo

la
lib

e
rta

d
sin

d
ica

l

A
sí

cuanto
m

ás
los

tra
bajadores

advertían
la

in
e

ficacia
creciente

de
los

o
r

ganism
os

de
em

presa
y

de
la

política
del

E
stado

fre
n

te
a

las
presiones

y
a

m
e

nazas
de

la
patronal,

c
re

cía
en

la
m

ism
a

m
edida

la
presió

n,
sobre

todo
de

los

afiliados,
para

que
los

s
in

dicatos
adaptaran

su
p
rá

c
tica

a
la

nueva
situació

n.
Los

em
presarios

re
a
ccio

naron
con

severidad
y

v
io

lencia
cuando

los
sin

d
ica

tos
com

enzaron
a

recoger
estas

exigencias
de

sus
b

a
ses.

Se
planteaba

una
vez

m
ás

una
nueva

batalla
por

la
libertad

sindical.
Los

em
presarios

se
oponían

a
que

los
sindicatos

se
o
cu

paran
ta

m
b

ién
de

aquellos
problem

as
de

tipo
cu

a
lita

tivo
que

acostum
braban

a
tra

ta
r

y
reabsorberlos

d
e

n
tro

de
la

em
presa

sin
los

sindicatos.
La

presencia
de

los
sindicatos

en
la

e
m

p
re

sa
haría

peligrar,
en

o
p

i
nió

n
de

los
em

presarios.
el

m
onopolio

de
ésto

s
sobre

el
control

de
la

ra
cio

n
a
li

zació
n

y
organizació

n
del

trabajo.
Los

em
presarios

u
tiliza

ron
con

generosidad
el

lock-out
y

otros
m

edios
para

im
pedir

el
avance

de
los

sindicatos
tanto

en
la

línea
tem

ática
hacia

p
ro

blem
as

cualitativos
m

ás
allá

de
su

dedicació
n

tra
d
i

cional
a

tem
as

salariales
y

en
la

línea
de

penetració
n.

consecuentem
ente,

en
las

relaciones
laborales

d
e

n
tro

de
la

em
presa.

E
l

sis
tem

a
dualista

de
represen

tació
n

y
negociació

n
con

discontinuidad
y

carencia
de

articulació
n

entre
a

m
bos

niveles
garantizaba

institucionalm
ente

este
re

parto
de

tem
as

y
de

ca
m

pos
entre

los
~consejos”

y
los

sindicatos.

E
njuiciam

iento
desde

-dos
posiciones

Las
transform

aciones
de

com
portam

iento
de

e
m

p
re

sarios
y

trabajadores
en

sus
relaciones

m
utuas

su
e

len
exam

inarse
y

valorar-
se,

sim
plificando

m
ucho,

desde
dos

ángulos
co

n
tra

puestos:
1.

D
esde

la
tesis

de
la

incorporació
n

del
sindicato

al
sistem

a
institucional

de
la

sociedad
y

com
o

un
com

ponente
m

ás
de

e
sta

bilizació
n

de
la

m
ism

a.
P

or
un

proceso
de

d
ife

re
n

cia
ción

y
de

participació
n

el
tratam

iento
de

los
co

n
flic

tos
entre

em
presarios

y
trabajadores

se
in

stitu
cio

naliza
com

o
esfera

a
u
tó

nom
a

en
la

que
patronales

y
sindicatos

negocian
sus

diferencias
com

o
p
ro

b
le

m
as

con
entidad

propia
y

desvinculada.
La

o
fic

ia
li

zació
n

de
los

sindicatos
y

el
reconocim

iento
del

d
e

recho
de

huelga
son

la
co

n
trapartida

al
com

prom
iso

de
respeto

a
ciertas

n
o
r

m
as

en
la

negociació
n

de

los
contlictos

y
a

lim
ita

r
el

pulso
del

conflicto
a

los
problem

as
salariales

y
de

las
condiciones

de
trabajo.

E
n

esta
teoría

la
m

a
d

u
ra

ción
de

los
sindicatos

y
de

su
sentido

de
responsabili

dad
institucional

harán
que

la
huelga

se
vuelva

p
ro

g
re

sivam
ente

superflua.
Se

piensa.
E

sta
teoría

sobrestim
a

la
fuerza

integradora
de

la
institucionalizació

n
y

su
b

estim
a

la
dinám

ica
de

las
situaciones

(por
ejem

.
las

crisis
y

sus
efectos)

com
o

ta
m

b
ién

elantagonism
o

de
los

intereses.
2.

Desde
la

tesis
del

co
n

flicto
perm

anente
in

so
luble

y
de

la
agravació

n
progresiva

e
im

parable
de

la
lucha

de
clases.

E
sta

te
sis

en
sus

interpretaciones
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extrem
as

piensa
en

la
in

u
tilidad

e
inviabilidad

del
com

prom
iso

y
en

el
se

n
ti

do
negativo

de
toda

n
e

g
o

ciació
n.

S
ubestim

a
la

fu
e

r
za

integradora
de

la
in

s
ti

tucionalizació
n

de
las

fo
r

m
as

de
tra

ta
m

ie
n

to
del

conflicto.
y

de
la

capacidad
que

tienen
las

sociedades
desarrolladas

de
‘g

o
b
e
r

n
a
r”

y
de

operar
sobre

los
conflictos

sobre
todo

cu
a

n
do

puede
jugar

con
las

e
s

pectativas
fom

entadas
por

un
desarrollo

sostenido.
La

fragm
entació

n.
en

e
s

tas
sociedades.

de
las

s
i

tuaciones
de

los
tra

b
a
ja

dores
y

del
m

ercado
de

trabajo
perm

ite
a

estas
so

ciedades
reabsorber

los
conflictos

parcializando
sus

escenarios
y

tem
as

a
la

vez
que

tratándolos
a

d
i

versos
niveles

e
instancias.

A
m

bas
tesis

se
e

q
u

ivo
can

cuando
piensan

en
una

evolució
n

linealde
la

d
in

á
m

ica
social

y
de

los
co

m
portam

ientos
y

cuando
e
x

trapolan
reacciones

c
o

yunturales
dándoles

un
valor,absoluto

a
p

a
rtir

de
situaciones

de
desarrollo

m
antenido,

la
prim

era
te

o
ría;o

de
situaciones

de
c
ri

sis
profunda.

la
segunda.

L
a

e
sta

b
ilid

a
d

in
s
titu

c
io

n
a
l

Se
puede

afirm
ar

com
o

constatació
n

que
co

rre
s

ponde
a

la
realidad,

que
hasta

el
m

om
ento,

a
pesar

del
alto

y
duradero

paro.
a

pesar
de

las
m

o
d

ifica
cio

nes
constatadas

en
elin

cre
m

ento
del

potencial
co

n
flictu

a
l.

a
pesar

de
las

te
n

dencias
advertidas

para
sustituirlo

por
otro

siste
m

a.
la

estructura
de

re
p
re

sentació
n

a
doble

nivel
tal

com
o

la
estam

os
co

m
e

n
tando

en
A

lem
ania

ha
d

e
m

ostrado
una

sorprendente
estabilidad.

P
or

de
pronto

y
para

m
antener

el
esquem

a
fu

n
cional

cada
uno

de
los

n
i

veles
ha

debido
am

pliar
su

dom
inio

de
com

petencia
com

o
consecuencia

de
la

presió
n

de
la

nueva
situ

a
ció

n
y

de
los

co
m

p
o

rta
m

ientos
colectivos:

—
Los

catnpos
de

in
te

r
venció

n
de

los
“consejos

de
em

presa”
se

han
e
xte

n
dido.

D
e

esta
m

anera
a

m
pliando

las
form

as
y

las
áreas

de
participació

n
se

ha
desactivado

de
m

o
m

e
n

to
el

potencial
co

n
flictivo

acum
ulado

en
d

e
te

rm
in

a
das

esferas,
pero

que
con

la
prolongació

n
de

la
crisis

seguirá
acum

ulándose
con

im
previsibles

consecuen
cias

de
com

portam
iento.

—
La

organizació
n

sin
dical

asum
e

nuevos
p
ro

blem
as

y
así

el
contenido

de
la

política
de

convenios
se

diversifica
y

se
am

plía.
M

ás
significativo

que
el

increm
ento

del
n

úm
e

ro
de

tem
as

a
negociar

por
elsin

dicato
es

el
que

estos
te

m
as

sean
de

un
tipo

d
istin

to
alque

los
sindicatos

han
negociado

hasta
ahora.

Se
ha

dado
una

especie
de

adaptació
n

dinám
ica

del
sistem

a
de

doble
nivel

a
los

nuevos
problem

as,
a

las
reivindicaciones

y
co

m
portam

ientos
nuevos.

S
in

em
bargo

sería
falso

co
n

clu
ir

de
ahí

a
una

s
u

perestabilidad
de

la
in

s
ti

tució
n

de
doble

nivel
a

le
m

ana.
H

ay
que

prestar
atenció

n
a

las
nuevas

ten-

dencias
que

con
la

p
ro

lo
n

gació
n

de
la

crisis
se

in
te

n
sifica

en
elseno

de
las

g
ra

n
des

federaciones
sindicales

y
en

las
em

presas:

1.
V

iendo
el

papel
ju

gado
por

los
“consejos

de
em

presa’~
ante

la
ofensiva

patronal
al

‘ra
cio

n
a
liza

r”
la

producció
n.

se
ha

e
v
i

denciado
la

necesidad
a

nivel
de

em
presa

de
un

ó
r

gano
sindical

capaz
de

a
c

ciones
abiertas

y
co

o
rd

i
nadas

en
contra

de
los

p
ro

cedim
ientos

em
pleados

por
la

patronal
im

p
o
n
ie

n
do.

sin
negociació

n.
por

vía
de

hecho,
cam

bios
en

las
condiciones

de
trabajo.

E
n

la
ló

gica
de

esta
re

fle
xió

n
está

el
recabar

para
ese

ó
rgano

sindical
la

c
a

pacidad
negociadora

en
la

em
presa.

2.
E

l
segundo

fe
n
ó

m
eno

convergente
se

da
en

los
debates

d
e

sa
rro

lla
dos

en
el

seno
de

los
s
in

dicatos.
sobre

todo
en

el
del

m
etal

y
la

quím
ica.

Se
debaten

y
cuestionan

las
estrategias

y
las

tácticas
convencionales

d
e
sa

rro
lladas

por
los

sindicatos;
se

cuestiona
el

estilo
fu

n
cional

interno
sindical

en
el

que
se

ha
llegado

a
dar

una
fuerte

situació
n

de
autonom

izació
n

de
los

a
p

a
ratos

sindicales
de

d
ire

c
ció

n
respecto

a
su

propia
base

afiliada;
se

piensa
ta

m
b

ién
en

transform
ar

el
carácter

de
las

célu
la

s
de

base
del

sindicato
(sobre

todo
el

de
las

secciones
de

em
presa)

en
dos

sentidos:
desarrollar

la
influencia

de
estos

grupos
de

base
en

la
vida

interna
sindical,

en
el

contenido
y

form
a

de
la

actividad
sindical,

eso
en

prim
er

lugar.
Y

en
segundo

térm
in

o
,

en
el

sentido
de

darle
contenido

a
su

a
ctu

a
ció

n.
de

form
a

que
a

tra
vés

de
esas

nuevas
a
trib

u
ciones

se
cubra

elfoso
y

la

Se
ha

g
a

n
a
d

o
en

in
c
e
rtid

u
m

b
re

Si
la

situació
n

socio-
econó

m
ica

sigue
e

m
p

e
o

rando,
si

los
intereses

de
los

trabajadores.
aun

de
los

que
se

consideran
to

davía
al

abrigo
de

los
e
fe

c
tos

m
ás

graves
de

la
crisis.

acaban
siendo

lesionados
seriam

ente,
entonces

p
u

e
den

entrar
en

crisis
los

m
e

canism
os

de
reabsorció

n
y

am
ortiguació

n
de

los
co

n
flictos

(basados
esos

m
e

canism
os

fu
n
d
a
m

e
n
ta

l
m

ente
en

la
fragm

entació
n

del
m

ercado
de

trabajo
y

de
las

reivindicaciones,
en

la
particularizació

n
de

los
conflictos

y
en

su
tra

ta
m

iento
porm

enorizado
a

distintos
niveles)

y
ta

m
b
ién

las
condiciones

polí
tico-organizacionales

del
sistem

a
de

doble
nivel

de
representació

n
y

negocia
ció

n.
Sia

todo
esto

viene
a

añadirse
el

desarrollo
de

un
m

ilitantism
o

de
grupo.

que
utilice

a
fondo

o
p

o
rtu

nidades.
poderes

y
vías

de
actuació

n
propiciados

por
el

propio
deterioro

de
la

situació
n,

puede
llegarse

por
lo

m
enos

a
la

p
a
ra

liza
ció

n
del

sistem
a

negocia
dor

y
reivindicativo

in
s
ti

tu
cio

n
a
l

y
a

un
cam

bio
cu

a
lita

tivo
de

la
política

y
de

los
m

ecanism
os

re
ivin

dicativos
siguiendo

la
d
i

‘recció
n

antes
indicada

y
que

ya
están

apuntando
con

fuerza
en

em
presas

y
sin

dicatos
alem

anes.
y.

E
LO

R
Z

A

Lo
cual

no
nos

autoriza
a

pensar,
com

o
lo

hem
os

indicado
m

ás
arriba,

que
el

desarrollo
institucional

seguirá
siendo

lineal
o

que
podam

os
extrapolar

desde
esta

situació
n

co
m

p
o
rta

m
ientos

colectivos
e

in
s
ti

tucionales
a

cualquier
otro

m
om

ento,
co

yu
n

tu
ra

o
cam

bio
de

direcció
n

de
la

evolució
n

social.

separació
n

que
actualm

en
te

existe
entre

los
dos

n
i

veles
de

representació
n

y
que

la
crisis

econó
m

ica
se

ha
encargado

de
poner

en
evidencia

com
o

fa
cto

r
de

inoperancia
reivindicativa,

de
disociació

n
y

de
d
isfu

n
cionalidad

en
provecho.

naturalm
ente,

de
la

lógica
y

de
los

intentos
de

los
em

presarios,

L
A

N
T

Z
E

N
/ju

n
io

-ju
lio
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Y
A

N
Q

U
IS

,
de

John
S

chlesinger
El

film
surge

de
la

propia
e

x
periencia

delrealizador;
inglés

instalado
en

A
m

érica
desde

hace
años,

reflexiona
sobre

la
m

ezcla
a

nivel
perosnal

de
gentes

de
diversas

m
entali

dades
culturales.

En
~Y

anks”
se

analizan
las

relaciones
sentim

entales
entre

gentes
de

m
entalidad

inglesa
(los

habitantes
de

un
pequeño

pueblo
cam

pesino)
y

los
solda

dos
jóvenes

am
ericanos

que
se

instalan
en

él,
en

período
de

aclim
atación

antes
de

iniciarel
desem

barco
de

N
orm

andía
durante

la
Segunda

G
uerra

M
undial.

Sieltem
a

es
im

portante,
lo

es
m

ás,
en

esta
película

el
tono

en
que

ésto
es

á
contado;

una
m

ezcla
de

r~
speto,

pudor.
cariño

hacia
la;

personas
que

describe.
A

ctitud
m

oralno
co

rriente
en

cintas
de

este
tipo.

Película
que

llegará
en

breve
a

nuestras
pantallas.

Palm
a

de
O

ro
delúltim

o
festivalde

C
an

nes.
U

n
prodigio

de
saber

contar
una

historia
con

ritm
o,

gusto,
belleza

e
interés.

U
n

him
no

a
la

com
edia

m
usi

calam
ericana

y
a

los
hom

bres
que

han
dedicado

su
vida

al
espectáculo,

al
divertim

ento.
A

lm
ism

o
tiem

po
una

reflexión
sobre

la
vida

y
la

m
uerte

so
brecogedora,

sin
caer

un
solo

m
om

ento
ni

en
el

sentim
en

talism
o

faciló
n,-ni

en
la

b
ri

llante
superficialidad

que
podía

aparecera
prim

era
vista.

D
iskak

B
LU

E
S

M
A

N

J.
M

.
G

.

Im
presionante

colección
de

B
lues,

auténtico,
no

adulte
rado

la
que

ofrece,
una

vez
m

ás,
la

serie
G

uim
barda.

E
l

blues
es

la
m

anifestación
m

usical
m

ás
auténtica

del
ne

gro
am

ericano,
m

ezcla
de

cu
l

turas
y

testigo
fiel

de
sus

te
m

as,
m

anera
de

vivir,
su

fri
m

ientos
y

am
ores...

C
uatro

núm
eros

han
aparecido

ya
en

la
colección.

El
últim

o
de

la
serie

es
el

dedicado
al

guitarrista
Fred

M
c

D
ow

elly
al

arm
onista

Johnny
W

oods.
U

n
em

pleado
de

gasolinera
y

un
vagabundo

cantando
a

la
vida

y
a

la
m

uerte,
a

la
tristeza

y
a

la
alegría

de
los

negros
de

A
m

érica.

“L
A

C
R

IS
IS

C
O

N
T

E
M

P
O

R
A

N
E

A
”.

V
arios

autores.
E

d
icio

nes
E

ncuentro.
M

adrid,
1978.415

págs.
1.200pts.

La
crisis

económ
ica

esta
pro

duciendo
toneladas

de
tinta

im
presa

y
es

a
veces

difícildar
con

un
texto

que
reúna

elcon
junto

de
aspectos

que
la

con
figuran

en
un

doble
plano

des
criptivo

e
interpretativo.

Es
ésto

precisam
ente

lo
que

pre
tende

hacereste
libro

en
elque

colaboran
casi

una
treintena

de
conocidas

firm
as

m
undiales

en
la

que
predom

inan
econo

m
istas

especializados
en

d
ife

rentes
áreas

(econom
ía

polí
tica.

econom
ía

internacional.
relaciones

N
orte-S

ur,
etc.).

N
o

falta
la

presencia
en

la
la

r
ga

lista
de

autores
de

expertos
en

sociología,
derecho

y
otras

disciplinas
incluida

la
aporta

ción
de

un
sindicalista

en
con

creto
la

de
M

.
R

olant
respon

sable
de

em
pleo,

enseñanza
y

form
ación

profesional
de

la
C

FD
T.

Ellibro
aborda

desde
perspec

tivas
no

siem
pre

coincidentes
y

m
uchas

veces
com

plem
en

tarias
tem

as
tales

com
o:

la
na

turaleza
de

la
crisis,

las
reper

cusiones
de

la
crisis

en
las

re
laciones

económ
icas

inter
nacionales,

la
crisis

y
el

sub
desarrollo

y
el

nuevo
orden

económ
ico

internacional.
E

l
carácter

interdisciplinar
de

los
diferentes

artículos
busca

no
sólo

cubrir
las

cuestiones
relativas

a
la

crisis
m

onetaria,
a

la
inflación

o
a

la
reestruc

turación
internacional

de
la

producció
n

sino
contem

plar
el

engarce
que

todo
ello

tiene
con

una
problem

ática
social

y
política

m
ás

am
plia

(desarro
llo,

ham
bre,

paro,
energía...)

En
el

fondo
hay

un
intento

com
ún

de
elaborar

las
bases

teóricas
y

prácticas
que

per
m

itan
una

salida
a

la
crisis

que
sea

superadora
del

m
odelo

de
desarrollo

económ
ico

im
perante

de
form

a
que

el
siste

m
a

capitalista
m

undial
no

m
aneje

y
controle

la
actual

recesión
económ

ica
com

o
lo

ha
hecho

en
las

precedentes.

A
nte

este
riesgo

tan
evidente

com
o

probable
es

preciso
aunar

esfuerzos
para

la
e

lim
i

nación
de

los
m

ecanism
os

fu
n

dam
entales

de
la

desigualdad
entre

los
pueblos

y
entre

las
clases

dentro
de

cada
país.
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